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PERSONAS.  ACTORES.  ^ 

Daña  Isabel..... ....... ..........  Señora  María  del  Rosario, 

Doña  Elena . .  Señora  Francisca  Labórela. 

Don  Diego....... .  Señor  Jescph  Huerta. 

La  Escena  es  un  salón  de  la  casa  de  Doña  Isabel  en  Terne!. 

Salón  ricamente  adornado  que  sirve  de  entrada  d  otros  salones  de  la  casa; 
■por  cuyas  puertas  se  verán  arañas  encendidas  y  'otros  adornes  ricos  ;  todo 
destinado  d  la  boda  de  Doña  Isabel  y  Don  Juana  Al  correrse  la  car - 
tina  sale  un  numeroso  séquito  de  Damas  y  Caballeros  que  figuran  ser  los 
convidados  d  la  boda  :  Salen  d  recibirlos  Doña  Isabel ,  Doña  '  Elena  y  Don 
Juan  f  quien  les  manifiesta  ¡a  Novia  ,  y  todos  dan  muestras  de  cum¬ 
plimentarla  :  Doña  Isabel  suspira  de  rato  en  rato  ,  y  Doña  Elena  la  tira 
de  la  ropa  para  .que  disimule.  Finalmente  ,  Don  Juan  conduce  d  los 
convidados  aaeiitro  ;  Dona  Isabel  se  queda  atr as  ,  Dona  llena  la  da  át 
entender  que  porque  no  va  ,  y  cogiéndola  de  la  mano  la  lleva  4/  primer 
termino  d el  Teatro  :  va  hablar  y  no  puede  ,  y  se  dexa  caer  con  el  mayor 
abatimiento,  sobre  un  asiento.  Todo  esto  habrd  sido  expresado 

por  la  música . 


Elen.  tienes  que  decirme?  habla 

prima. 

La  voz  te  falta?  pierdes  el  aliento? 
Dime  la  causa  de  tus  graves  males. 
Qué  me  quieres  decir  con  los  acentos 
que  profiere  el  dolor  ,  y  el  dolor 
trunca  ? 

tu  parados  los  ojos  ,  qué  es  aquesto? 
te  veo  moribunda  ,  hierta  ,,  fría, 
y  perdido  del  rostiv  el  color  bellos 
te  acuerdas  de  Don  Diego? 

Isab.  Calla  ,  calla, 

no  aumentes  con  rie  nbrarje  mi  des¬ 
pecho, 

mi  rabia  ,  mi  furor. 

Dos  compases  de  música  ffiuy  fuer - 
fas  :  anda  un  breve  instante  despe¬ 


chada  y  y  coje  de  la  mano  d  Doña 
Elena  ,  y  dice  con  languidez ;  la  mú¬ 
sica  acompañará  con  un  andante 
triste . 

Ya  me  he  casado; 
de  un  padre  y  de  un  amor  ya  he 
satisfecho 

los  bárbaros  designios;  ya  la  fuerza, 
la  venganza  y  los  zelos  consiguieron 
hacerme  ser  perjura  ,  ser  ingrata, 
ser  traidora,  é  infiel;  pero  no  es  tiempo 
este  de  recordar  de  un  hombre  ingrato, 
y  de  un  padre  tirano  juramentos 
y  amenazas  ;  tan  solo  es  tiempo, 
prima, 

de  mirar  por  mi  honor ,  y  mi  sosiego^ 
de  sofocar  ideas  y  pasiones 

«pie 
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qac  ultrajen  los  respetos  de  himeneo, 
que  falten  al  decoro  :  con  cuidado 
examina  si  alguno  puede  vernos, 

6Í  p  uedo  sin  ser  vista  de  mi  esposo 
arrancar  de  mi  alma  un  cruel  secreto: 
note  detengas,  anda. 

Elen.  Ya  te  sirvo. 

Tres  compases  de  andante  triste  ;  ín¬ 
terin  los  qu.iles  Doña  Elena  anda  re¬ 
gistrando  por  el  foro  ,  y  Doña  Isa¬ 
bel  saca  unos  papeles  y  un  retrato 
del  pecho. 

Reliquias  amorosas  de  mi  dueño, 
de  mi  perdido  bien  ;  pero  un  ingrato 
no  merece  aunque  muerto  estos  re¬ 
cuerdos; 

su  falsedad  ,  las  leves  del  decoro 
me  mandan  desprender  de  estos  fu¬ 
ñe*  tos 

móviles  del  dolor  que  me  acongoja. 
Elen.  Segura  estás. 

Isab.  Pees  toma  arroja  a!  fuego 

lo  que  el  fuego  dicto  ;  extinge  al 
punto 

papeles  y  retrato  de  Don  Diego. 

No  los  vea  jamás. 

Elen,  Tú  te  enagenas,  - 
tii  vuelves  á  temblar? 

Isab.  Dame  al  momento 

otra  ve¿  las  reliquias  de  mi  amante. 
No  me  las  des ,  Elena. 

Elen.  No  te  entiendo. 

Isab.  Ni  yo  tampoco  á  mi  ,  duro  con¬ 
traste) 

Aparta  de  mi  vista  esos  recuerdos. 

Después  de  una  pausa. 

Ya  sabes  que  ante  Dios,  y  ante  los 
hombres  (pío 

juró  ser  mi  marido  ;  y  que  en  el  tem- 
íegitimado  hubiera  nuestro  enlace 
el  sacro  rito,  á  no  ser  que  sus  medios 
retradaron  hacerlo  ,  y  que  mi  padre 
H9  quiso  se  efectuara  el  casamiento 

j 
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hasta  que  á  la  fortuna  mereciese 
algún  honroso  puesto,  y  para  ello 
le  concedió  de  termino  tres  años;  (pe 
pero  en  estos  murió  y  en  mucho  tiem 
se  olvidó  de  mi  amor  y  mi  promesa 
faltando  á  su  palabra  y  juramento. 
Mas  fácilmente  imaginado  hubiera 
que.  se  uniese  el  León  con  el  Cordero; 
que  borrascas  el  Zéfiro  abortara, 
que  contra  su  corriente  fuese  el  Ebro;| 
que  produxese  rosas  clorosas 
el  lúgubre  Ciprés ;  que  los  Luceros  j¡ 
por  Occidente  el  giro  principiara?!; 
que  anduviese  segura  por  los  Pueblos 
engañosos  la  simple  Pastorcilla, 
que  mudara  su  amor  mi  ingrato  due¬ 
ño?  ,  % 

que  diese  aquel  cruel  á  otra  la  mano. 
A  que  vienen  las  quejas  contra  un 

muerto? 

A  qué  viene  el  penar,  á  qué  lasánsias,  • 
á  qué  el  dolor  ?  bien  hecho  está  lo 
hecho. 

Su  ingratitud  ,  su  olvido  me  ha  ad¬ 
ucir  id  o 

el  honor  de  himeneo  ,  su  desprecio. 
Estos  discursos  ,  Prima  ,  me  parece 
que  la  perdida  paz  vuelven  al  pecho, 
y  al  amor  de  mi  esposo  me  condecen 
á  pesar  del  amor  sin  sentimiento. 

Ya  me  es  grato  su  enlace  ya  le  amo. 
ya  compensar  deseo  sus  afectos, 
ya  deseo  mirarme  entre  sus  brazos, 
Ya  la  paz  recobré::- 

Un  golpe  de  orquesta  muy  estrepitoso . 

Pero  que  veo ! 

Qué  horror !  qué  confusión  ! 

Elen.  Qué  te  intimida  ? 

Isab.  Donde  descansan  del  cadáver 
hierto 

las  pálidas  cenizas  de  mi  esposo, 
se  levanta  una'sornbra,  cuyo  aspecto, 
cuya  figura  en  todo  es  parecida 
á  la  suya :  acia  mí  con  pasos  lentos 
y  cu  tono  amenazante  se  dirige; 

mí- 


mírala  ,  mírala. 

Jülcn.  Dexa  del  miedo 
mentidas  ilusiones, 

Isab.  No  me  engaño, 

aqui  está,  no  la  ves?  mira  su  aspecto 
todo  desencajado::-  Ay  que  me  acu¬ 
san 

de  fementida  sus  dolientes  ecos, 
de  perjura,  de  infiel::-  con  razón  cul¬ 
pas 

de  mi  loca  pasión  los  viles  zelos; 
p^ro  por  qué  en  'castigo  no  me  llevas 
ál  triste  domicilio  de  Tos  muertos  ? 
Llévame  al  negro  reyno  del  espanto 
y  en  sus  obscuros  pavorosos  centros 
sepúltame  ;  las  furias  infernales 
que  habitan  su  mansión  convoca  fie- 

JL 

ro: 

el  tosigo  ,  la  rabia  que  alimentan 
en  sus  toscas  entrañas,  dispon  luego 
que  empleen  contra  mí ,  que  me  en¬ 
venenen, 

queme  emponzoñen  para  que  el  des* 
pecho, 

la  rabia,  el  odio  acabe  con  la  vida 
de  un  corazón  infiel,  falso  y  perverso. 

Después  de  haberte  entregarlo  al  ma¬ 
yor  despecho ,  cae  desfallecida  en  bra¬ 
zos  de  Doña  Elena  ,  quien  la  com¬ 
padece  ,  vuelve  en  sí ,  y  en  tono  lán¬ 
guido  prosigue  :  La  música  en  un 
corto  alegro  ,  y  en  un  piano  armonio¬ 
sa  de  clarinetes  y  fagotes ,  expresa¬ 
rá  todos  estos  afectos. 

Con  Don  Juan  dime,  Elena,  por  tu 

v  i  d  a 

estoy  casada  ya?  se  hizo  en  eltem 
la  sacra  ceremonia? 

Tlleh .  Tii  deliras. 

Isab.  Tienes  nzon ,  Elena,  lo  confieso, 
que  si  no  fuera  asi  ,  cómo  era  dable 
que  me  explicara  asi?  Quise  á  Don 
Diego,  \ 

fue  la  luz  de  mis  ojos ;  su  inconstan¬ 
cia 
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ha  sentido  mi  amor  ,  y  aunque  los 
cielos 

me  vengaron  en  parte  con  su  muerte, 
no  por  eso  mi  amor  se  ha  satisfecho, 
me  ha  guardado  muy  mal  la  fe  j  urada: 
tá  sabes  que  uno  á  otro  juramento 
nos  hicimos,  de  unir  con  casto  nudo. 
Cumplió  lo  que  ofreció  ? 
míen .  Pues  por  lo  mesmo 

tu  no  debes  sentir  el  nuevo  enlace; 
él  faltó  que  no  tu. 

Isab.  Siempre  tuvieron 

por  contagio  los  hombres  la  incons¬ 
tancia. 

Con  que  la  antorcha  ha  ardido  de 
himeneo 
en  mis  bodas ? 

Fien.  No  hay  duda. 

Isab.  Pues  Elena, 

faltaría  á  mi  honor  yá  los  respetos 
del  sacrosanto  enlace,  si  al  instante 
no  extinguiese  del  pecho  todo  afecto, 
toda  pasión  ó  llama  que  tuviese 
otro  objeto  distinto  que  mi  dueño. 
míen.  Gracias  á  Dios  que  veo  eu  tu 
semblante 

indicios,  aunque  leves,  de  consuelo; 
para  qué  por  un  hombre  tan  perjuro 
quieres  eternamente  al  sentimiento 
dar  tributos  amargos?  considera 
las  ventajas  que  adquieres  con  el  nuevo 
enlace;  los  disgustes  que  has  tenido 
con  tu  padre  ,  los  llantos,  los  encier¬ 
ros, 

las  amenazas*.:-  viendo  tu  entereza 
víctima  te  juzgué  de  su  despecho 
mas  de  una  vez:  en  fin  te  resignastes* 
y  con  ello  cobrastes  el  sosiego. 

Isab.  Sí  prima  ,  le  cobré. 

Elen'.  Y  con  un  suspiro 

que  el  corazón  exála ,  los  acentos 
interrumpas  ? 

Isab.  Qué  quieres,  matrimonio 

que  hizo  el  poder, la  fuerza  fiel  dinero, 
rara  vez  precursor  fue  de  la  dicha 
de  los  dos  contrayentes. 
míen.  Aunque  es  cierto 
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que 


que  en  el  tuyo  han  meduJo  esos  mo¬ 
tivos, 

para  que  es  la  razón?  para  vencernos. 
Isab.  Ya  lo  procuro  ,  Elena. 

Bien.  Pero  vuelves 

la  pena  á  fomentar  con  los  recuerdos 
que  trae  á  la  memoria  tu  delirio. 
Isab.  Pero  si  yo  no  puedo  de  mi  pecho 
arrancar  el  dolor ,  qué  quieres  que 
haga  ? 

Jilen.  Con  el  placer  ,  el  mal  halla  re¬ 
medio. 

Isab.  No  procuro:::- 
Dent.  voz.  Isabel? 

Isab.  Quién  me  ha  llamado  ? 

Elén.  Tu  esposo. 

Isab.  Pues  á  Dios  :  si  mi  sosiego 
tu  amistad  apetece  ,  los  papeles 
y  el  retrato  fatal  entrega  al  fuego,  va. 

Interin  Doña  Elena  registra  los  pa¬ 
geles  ,  y  el  retrato  ,  toca  la  orques¬ 
ta  un  periodo  análogo  d  la  si¬ 
tuación. 

Lien.  Los  papeles  testigos  de  mi  agravio’ 
sufrirán  de  las  llamas  el  incendio; 
pero  no  este  retrato  ,  que  aunque  in¬ 
grato, 

á  mi  amor  se  mostró  siempre  su  dueño, 
le  quise  con  extremo,  y  en  el  alma 
aun  existen  reliquias  de  mi  afecto, 
no  obstante  que  murió.  Si  ahora  vi¬ 
viese 

á  mi  amor  ,  fuera  el  suyo  mas  pro¬ 
penso, 

viendo  á  Isabel  casada.  Ay  bien  mió! 
que  aunque  mi  amor  pagabas  con 
desprecios, 

siempre  fuistes  mi  amor,  siempre  te 
quise. 

Y  asi  el  dia  fatal  que  el  rigor  fiero 
de  la  muerte  cortó  á  *u  vida  el  hilo, 
sintió  mi  corazón  tu  fin  funesto: 
de  un  horror  se  vistió  ,  de  un  negro 
luto::- 

no  habla  de  vestid  luto  mi  pecho 


qtiando  el  Orbe  sintió  tu  desventura? 
y  asi  al  mirar  sin  luz  de  dia  al  cielo, 
las  aves  mudas  ,  sin  flores  el  campo, 
el  Pastor  sin  baylar,  el  rio  sesgo , 
amarillo  el  laurel  ,  suspenso  el  ayre, 
y  á  mis  voces  sin  dar  respuesta  el  eco, 
dixe  absorta  ,  ó  el  Orbe  está  parado, 
para  acabarse ,  ó  Don  Diego  ha 
muerto. 

Mas  de  este  sentimiento,  de  este  luto 
fue  drgna  su  virtud,  y  pues  no  puedo 
á  su  memoria  dar  otros  tributos  , 
que  el  del  dolor  ,  el  llanto  y  el  la¬ 
mento, 

para  que  este  tributo  no  se  acabe 
su  imagen  custodiar  quiero  en  mi 
pecho. 

Se  queda  d  un  lado>  vuelta  la  espalda 
d  la  derecha  ,  y  con  los  extremos  pro¬ 
pios  del  dolor  guarda  el  retrato»  Sale 
Don  Diego  de  camino  muy  regocijado , 
y  al  ver  las  luces  del  festejo  se  sor - 
prehende  ,  y  dice: 

Dieg .  Estas  luces::-- 

Corre  despavorido  d  mirar  en  el  re- 
lox  de  sobre  mesa  qué  hora  es  ,  y 
al  verlo  dice : 

las  diez. 

Se  recuesta  encima  de  la  mesa :  . 
después  de  recobrado  busca  ¿i  quien 
preguntar  ,  y  encontrando  con  Do¬ 
ña  Elena ,  la  da  en  el  brazo  ,  vuel¬ 
ve  esta  de  pronto  ,  y  se  confunde  ,  y 
después  de  dudfir  si  es  Don  Diego 
el  que  ha  visto  ,  se  pone  d  temblar  ,y 
se  queda  inmóvil :  todo  esto  debe  ser 
expresado  con  la  música  ,  á  excep¬ 
ción  de  que  para  de  pronto  las  dos 
veces  que  habla  Don  Diego . 

Todo  me  indica, 

qne  tarde  llegué  ya :  por  Dios  te 

rué- 


ruego 

que  dexes  el  temor. 

Elen .  Si  del  sentido 

será  esta  ilusión  ?  No ,  que  es  Don 
Diego. 

El  es,  el  es. 

Dieg.  Qué  dudas?  y  tu  prima 
Isabel  dónde  está? 

Elen .  Luego  no  has  muerto? 

Dieg.  Muerto  yo? 

Elen,  Luego  falsa  la  noticia 
ha  sido?  * 

Dieg.  Quién  lo  duda.  Mas  qué  es  esto? 
adornado  el  salón  ,  aquellas  luces::- 
ese  tropel  de  gente  que  anda  aden- 
tro::- 

qué  se  celebra  aquí  ? 

Elen.  Tu  desventura. 

Dieg.  Se  casó  ya  Isabel  ?  Di? 

Elen .  Si ,  Don  Diego. 

Se  queda  inmóvil  cayéndosele  lo  que 
tiene  en  la  mano  ,  expresando  su  sen¬ 
timiento  un  corto  andante  con  sor¬ 
dinas. 

Dieg.  Y  con  quién  ? 

Elen .  Con  Don  juán. 

Dieg.  No,  no  es  posible  , 

no  puede  ser  Elena,,  no  lo  creo: 
Isabel  ser  de  otro?  se  ha  olvidado 
que  un  casto  nudo  unir  debe  su  afecto 
con  mi  afecto?  que  yo  debo  ser  suyo? 
primero  creeré  que  de  luceros 
se  han  poblado  los  montes,  que  las 
fuentes 

en  vez  de  cristal  puro  manan  fuego; 
que  producen  la  nieve  los  volcanes; 
que  la  reproducción  del  universo 
naturaleza  olvide  ;  en  fin,  que  todo, 
todo  se  mude  ,  menos  el  afecto 
de  Isabel,  menos  de  su  pecho  amante 
la  fineza  el  amor  ;  y  asi  al  momento 
voy  á  darla  noticia  de  mi  arribo, 
voy  á  echarme  á  sus  pies  rendido  y 
tierno. 

Elen*  hacerla  infeliz  con  su  marido. 


y  si  la  quieres  bien  ,  yo  te  aconsejo 
que  huyas  de  este  lugar. 

Dieg.  Pero  es  posible 

que  haya  su  corazón  subscripto  á 
un  hecho 

tan  vergonzoso  y  torpe?  si  ha  faltado 
en  Isabel  la  fe  ,  los  juramentos^ 
las  ofertas  diré  que  son  quimeras, 
de  los  hombres,  diré  que  son  pretex¬ 
tos. 

Elen.  Repórtate  Don  Diego  ,  y  por  lo 
mismo 

que  te  debe  Isabel  tan  buen  concepto 
por  su  concepto  mira. 

Dieg.  Pero  cómo 

^  cupo  en  su  corazón  tan  baxo  intento? 
Elen.  No  es  culpada  Isabel  en  tu  des¬ 
gracia; 

aquí  corrió  que  tu  te  habias  muerto, 
que  otro  amor  ocupaba  tu  terneza; 
fuera  de  esto  ,  tu  olvido  en  los  cor- 
reos::- 

Dieg.  De  lo  mismo  también  puedo 
quexarme: 

qué  trato  tan  iniquo  !  no  me  dieron 
de  término  tres  años  por  si  acaso 
mejoraba  de  suerte?  quándo  el  tiempo 
pactado  se  cumplió?  dos  horas  hace. 
Elen.  Y  si  antes  de  este  tiempo  su  hi¬ 
meneo 

no  se  ha  verificado,  á  quién  lo  debes? 
á  la  misma  Isabel  ;  pues  al  momento 
que  corrió  la  noticia  de  tu  muerte 
volvió  á  insistir  Donjuán  en  sus  in¬ 
tentos, 

y  su  padre  del  oro  alucinado 
se  mostró  protector  de  sus  deseos, 
y  en  vencer  de  Isabel  la  resistencia, 
ni  autoridad  dexó_,  ni  alhago  tierno 
que  no  emplease :  en  fin  las  amena¬ 
zas, 

los  castigos,  los  ruegos  de  su  pocho 
arrancaron  el  sí ,  y  dos  horas  hace 
su  enlace  confirmaron  en  el  templo. 
Dieg.  La  palabra  la  mano  que  me  fca 
dado 

su  padre,  el  Acceder  también  á  ello:: 

CQG 
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Con  que  ya  no  a  ay  re  meo;  .. 

Elen.  No  le"  hallo: 

La  mtferte  solo  puede  disolverlo. 

Dieg.  Una  vez  que  la  tuerza  y  el  en¬ 


cano, 

en  lugar  del  amor  y  mutuo  afecto» 
ha  formado  su  enlace,  presididos 
no  verán  sus  amores  del  contento, 
ni  del  casto  himeneo  propagados 
en  su  lecho  verán  el  dulce  etecto. 

La  discordia  voraz  ,  la  muerte  hor¬ 


rible, 

el  pálido  rencor  ,  el  odio  ñero , 
sembrarán  sin  cesar  en  vuestra*  al¬ 


mas 

disturvios ,  disensiones» rabia  y  zelos. 
No  encenderán  las  cándidas  an¬ 
torchas  - 

los  Genios  tutelares  de  himeneo 
ante  las  aras ,  no :  solo  las  furias, 
las  sacrilegas  teas  con  despecho 
encenderán:  ni  sembraran,  las  gracias 
tampoco  al  rededor  de  vuestro  lecho 
aromáticas  yervas  ,  ni  olorosas  (ño, 
flores :  serpientes  sembrarán  con  ce- 
vívoras  venenosas  que  os  acaben, 
que  os  destrozen  y  os  llenen  de 
tormentos  , 

á  fin  de  que  acabéis  como'yo  acabo, 
á  fin  de  que  muráis  como  yo  muero. 


Alegro  fuerte  en  que  Don  Diego  an¬ 
da  despechado  ,  pero  siempre  con¬ 
tenido  de  Doña  Elena . 


Elen.  El  dolor  te  enagena  de  tí  mismo: 
un  casto  nudo  ha  unido  sus  alectos : 
garante  del  amor  de  los  esposos 
quando  la  aprueba  el  rito  se  hace 
el  Cielo, 

y  pues  Doña  Isabel  la  frente  humilla 
ai  sagrado  deber ,  haz  tú  lo  mesmo: 
sofoca  tu  pasión ,  su  amor  olvida, 
6  los  arbitrios  busca  para  ello : 

Doña  Isabel ,  atenta  al  nuevo  estado, 
me  entregó  poco  hace  estos  recuer¬ 
dos, 


estas  cartas  que  ves,  y  este  retrato. 
Dieg.  Para  que  te  las  dio  ? 

Elen .  Para  que  el  fuego 

extinga  de  una  vez  tu  cruel  memoria. 
Dieg .  El  dia  que  quedaron  los  concier¬ 
tos 

del  enlace  ajustado  por  mi  parte 
con  ella  aseguraron  mis  afectos 
pero  vengan  acá,  que  por  mi  ma¬ 
no 

quiero  entregar  al  ayre  sus  concep¬ 
tos :  *  % 

ahora  dame  el  retrato. 

Elen.  No  es  posible : 

L 

para  memoria  tuya  le  conservo. 
Dieg .  Para  memoria  mia¿ 

Elen.  Que  te  amo  : 

Música  dulce  que  sivue  hasta  que  se 
va  Doña  Elena. 

que  consarro  á  tu  fe  todo  mi  afecto, 
es  inútil  decirlo  ,  quando  sabes 
que  igual  a  mi  pasión  ,  fue  tu  des¬ 
precio  : 

y  pues  no  puede  ser  tuya  mi  prima:::- 
Die*.  Entiendo  Doña  Elena  tus  in- 

O 

ten tos : 

á  donde  está  Isabel  ? 

Elen.  Que  es  lo  que  tratas  ? 

Di.-g.  Matarla  á  zelos ,  pues  de  ze¬ 
los  muero. 

Elen.  No  entres  ,  que  su  marido::- 
Dieg.  Ve  á  llamarla. 

Elen.  Puedo- esperar::-  vase. 

Dieg.  Yo  se  lo  que  hacer  debo. 

Qué  torpe  proceder  !  que  indigno 
trato ! 

edad  de  la  inocencia  !  feliz  tiempo  ! 
que  el  fraude  y  el  engaño  se  igno¬ 
raba  ; 

que  el  amor  en  los  pechos  era  eterno; 
que  ningún  interes  movía  al  hombre; 
que  el  metal  no  tenia  ningún  precio: 
al  mirar  la  perfidia  ,  al  ver  ■oA/TraUcje 
que  reyna  en  nuestra  edad  ,  con  el 
recuerdo 


si— 


sigo  la  sencillez  de  aquellos  siglos. 

Pero  tendrá  la  ingrata  atrevimiento 
de  presentarse  á  mí  sin  confundirse? 
tendrá  valor,  que  qitando  un  falso 
pedio 

comete  alguna  acción  que  le  degrada, 
á  la  reconvención  opone  cieno 
una  jactancia  icen  ,  un  vano  orgullo, 
con  que  al  exceso  añade  nuevo  ex¬ 
ceso. 

Pero  alguien  viene  aquí :  si  es  la 
alevosa  , 

¿erá  de  mi  furor  blanco  funesto. 

Isab.  Quien  me  busca  ?  en  la  puerta, 
Dieg,  Ella  viene. 

dando  dos  pasos  fuera ,  ' 

Isab.  Quien  me  busca  ? 

Jjis?.  Pronto  su  rostro  desarmo  mi 

O 

ceño ; 

inmóvil : : :  sin  acción : : 

andando  un  poco. 

\ 

Isa! •  Enmudecisteis  ? 

A  quien  busc  as  tenor?  ay  que  es 
Don  Diego  í 

Música  lúgubre  que  exprese  la  si¬ 
tuación  de  los  dos  amantes  :  Doña 
Isabel  se  habrá  sentado  como  fuera 
de  sí;  Don  Diego  se  va  recobrando 
poco  .  a  poco  ;  corre  agitado  d  ella , 
Va  a  tomarle  una  mano  y  ella  la 
retira ,  y  sin  cesar  la  música 
dice. 

Isab.  Tengo  marido  ya. 

\  %  -r, 

A  esto  Don  Diego  da  dos  pasos  atrds 
y  la  dice  con  el  mayor  despecho . 

Diego  ,  Yo  tengo  esposa. 

Para  de  repente  la  música  ,  se  le¬ 
vanta  ella  despechada  y  le  dice . 


Isab.  A  la  vida  volviste  con  intento 
de  darme  muerte?  Si  mi  muerte 

aplaca 

las  iras  de  tu  amor,  pásame*®! pecho, 
hiere  mi  corazón  ;  inas  tan  agudo 
como  mi  pena  <gl  filo  de  tu  acero, 
no  será  para  herirme?  cómo  vienes? 
Si  D.  Juan  te  ve  acaso  yo  me  pierdo. 
Ya  me  casé...  mi  padre....  las  noticias 
que  en  Teruel  de  tu  muerte  se  espar¬ 
cieron  :  :- 

mi  despecho.,  la  fuerza. .la  amenaza::- 
Pero  á  quién  satisfago  ?  Aleve,  íiero, 
luego  de  tu  mudanza ,  las  noticias 
quando  tienes  espo*  ciertas  fueron: 
Juego  no  me  engañaron  ?  luego  fuiste 
el  que  faltó  primero  al  juramento? 
juraste  ser  mi  esposo  lo  has  cumplido? 
bien  sabes  que  mi  padre  dio  su  asenso. 
Plice  en  casarme,  lo  que  hacer  debia, 
atendiendo  á  que  ni.  me  diste  exem- 
p>ío. 

Dieg.  Yo  no  vengo  á  pedir  satisfaccio¬ 
nes. 

Isab.  Yo  lo  creo  muy  bien. 

Dieg.  Tan  solo  vengo 

á  darte  el  parabién  del  nueyo  enlace, 
y  después  á  decirte  como  pienso 
tomar  estado. 

Isab.  Qué  no  le  tomastes? 

Dieg. No  haberlo  exccutado  solo  siento. 
IsabK  Con  quién  te  casas  pues? 

Dieg.  Con  Doña  Elena. 

Isab.  O  quán  tarde  conozco  que  de 
acuerdo 

caminab  ais  los  dos  !  Para  evadirte 
de  ser  mió  tomastes  un  pretcsto 
tan  indigno  ;  tomastes  el  arv itrio 
de  exaltar  mi  furor  con  el  despecho 
de  los  zeíos  ;  aleve,  de  antemano 
teníais  concertado  el  casamiento. 
Dieg.  Dexa  vanas  disculpas. 

Isab.  Tu  me  matas. 

Dieg.  Vé  á  gozar  del  amor  del  nuevo 
dueño. 

Isab.  Ay  Don  Diego  !  Don  Diego! 
Dieg .  Qué  me  quieres  ? 

Isab, 


Jsab.  Que  sepas  que  á  Don  Juan  adoro 
y  quiero 

que  es  mi  marido  ya ,  mas  vete  ,  vete 
que  mi  honor  y  tu  vida  corren  riesgo. 
Dita.  A  buen  tiempo  precaves  los  peli- 
gros ; 

Pero  á  Dios ,  que  si  dexo  del  afecto 
arrebatarme,  puede  que  mi  enojo  : 
Jf^.Modera  tu  furor,  templa  tus  zelos. 
Dieg.  Estoy  ciego  ,  y  no  es  dable... 

Isab.  Por  Dios  mira.... 

ZhVíqNada  ya  que  mirar ,  ingrata,  tengo. 
Isab.  Mira  que  mi  maí  ido  : :  - 
Dieg.  Nada  miro. 

Jsab.  Advierte  que  el  decoro  :  :  - 
Dieg.  Nada  advierto ; 
y  pues  fuistcs  ;  ;  - 

en  la  puerta . 

J lien.  Señor  ,  en  estos  casos 

mas  logra  la  prudencia  que  el  esfuer¬ 
zo  . 

.  Yo  me  encargo  de  hablarle. 

Jsab.  Qué  resuelves  ? 

Dieg.  Morir. 

Sale  Bien.  Señor  Don  Diego, 

las  quejas  y  el  dolor  ,  quando  los 
males 

no  tienen  en  lo  humano  ya  remedio, 
solo  sirven  de  dar  fuerza  á  los  males; 
mi  prima  se  casó  ,  tu  tienes  dueño, 
Su  marido  ha  escuchado  vuestras 
quejas; 

quien  te  idolatra  a  tí  muere  de  zelos: 
en  esta  inteligencia  es  necesario 
que  á  la  razón  se  venza  el  sentimiento. 
El  amor  ,  y  el  honor  son  delicados, 
y  en  vengarse  crueles  siempre  fueron. 

Don  Diego  mira  á  Dona  Isttbél  con  el 
mayor  sentimiento ,y  haciendo  un  gran 
extremo  de  dolor  se  vd  precipitado. 
Dos  compases  de  música  despechada , 
en  que  Doña  Isabel  quiere  seguirle , 
y  Doña  Elena  la  detiene, 

Isab.  Sin  hablarme  se  fue;  dexame,  fiera. 
Con  que  tu  competías  mi?  alectos? 


el  que  dobla  ser  mi  amante  esposo 
querías  usurparme  :  su  desprecio, 
su  nuevo  amor ,  su  muerte  ,  fueron 
trazas 

de  que  tú  te  valistes  *.  lo  comprendo; 
con  qué  ardid  ,  con  qué  cautela 
su  pistes  conducir  tus  fingimientos? 
Bien.  El  dolor  te  enagen  t  de  tí  misma, 
y  por  eso  perdono  tus  denuestos. 

Es  verdad  que  á  D.  Diego  yo  he  que¬ 
rido, 

pero  no  te  podra  decir  D.  D  iego 
que  yo  cómplice  he  sido :  :  - 
Isab.  No  me  mates, 

no  me  mates ,  Elena,  vete  luego, 
huye  de  mí  ,  no  sea  que  mi  riba 
cebe  en  tu  vida  su  voraz  electo. 
Bien.  Pero  prima  :  :  - 
Isab.  No  quieras  Doña  Elena 

provocar  el  furor  que  arde  en  m ape¬ 
cho. 

Bien.  A  lástima  me  mueven  sus  que¬ 
brantes.  va.se. 

Isab.  Ea,  pues,  Isabel  ya  llegó  el  tiem¬ 
po 

de  morir  ó  vivir.  Pero  alguien  viene: 
D.  Diego  vuelve,  ay  Dios!  á  qué  mal 
tiempo! 

Qué  traes  ?  No  me  inquietes. 

Sale  Dieg.  Toma  y  lee, 

estos  son  de  tu  esposo  los  excesos. 

De  un  amigo,  al  bajar  por  la  escalera 
acaban  de  entregarme  aqueste  pliego. 
Isab. ,, Envidioso  D.Juan  de  tus  amores 
„fingió  tu  muerte  y  dixo  que  á  otro 
„dueño 

,, dedicabas  tu  amor,  interceptando 
„vuestra  correspondencia  en  el  cor- 
•  ,,reo. 

Un  engaño  frustró  nuestros  amores  , 
un  engaño  robó  nuestros  afectos. 
Dieg.  Isabel?  Isabel?  yo  te  he  perdida 
para  siempre... 

Isab.  Don  Diego? 

Dieg.  Yo  fallezco. 

Isab .  Don  Diego  ?  mi  bien;  ay  que  fr* 
espirado ! 

y 


y  yo  espiro  también,  sagrados  cielos! 

Don  Diego  se  desmaya ,  y  Doña  Isa - 
bel  se  queda  estática  con  el  papel  en 
la  mano  t-  Sale  Don  Juan  ,  y  se 
lo  quiere  quitar ,  y  viendo  la  resis¬ 
tencia  que  hace  ella  ,  se  pone  á  es¬ 
cribir  en  el  bufete  ;  ella  mira  á 
■Don  Diego  ,  y  cae  desfallecida ;  Don 
Juan  acaba  de  escribir  el  papel , 
se  lo  da  ,  y  se  vá ,  habiéndolo  ex¬ 
presado  la  música . 

Jsab.  Un  papel  me  ha  dexado  ,  mas  ya 
vuelve 

Don  Diego::-  qué  he  mirado  !  qué  es 
aquesto  ! 

lee  de  este  papel  el  contenido* 
Dieg.  De  quién  es? 

Jsab.  De  mi  Esposo. 

Bieg.  Azar  funesto! 

Jsab.  Lee. 

Dieg.  «Prevente  ,  pues  mi  honor  ofen- 
*?des,  á  morir  á  los  filos  de  mi  azero. 
Jsab.  Te  confunde  el  papel?  Qué  me 
respondes  ? 

Dieg.  Que  es  razón::-  (el  dolor  me 
ahoga  el  pecho) 

que  cumplas::-  con  la  fé::-  de  tu  ma« 
rido::- 

que  olvides  de  mi  amor::-  hablar  no 
puedo::- 

Isab.  Qué  tienes?  qué  te  da?  tu  acon¬ 
gojado? 

Dieg.  Isabel::-  Isabel::- 
Jsab.  Todo  cubierto 

de  un  sudor  frió...  Esposo.. 

Dieg.  Esposa  mia?... 

recibe,  ay  dulce  bien!  mi  último 
aliento... 


Tsab.  El  dolor  de  mirar  mi  honor  man¬ 
chado 

le  ha  quitado  la  vida.  No  contení- 
pió 

cómo  pudo  mi  esposo  alucinarse 
para  quitarme  honor  y  vida  á  un 
tiempo. 

Yo  he  faltado  á  su  Té ,  y  á  mi  de¬ 
coro? 

Me  ha  visto  cariñosa  con  D.  Diego? 
Si  su  engaño  ha  sentido  ,  no  es  en¬ 
traño  , 

ese  infeliz  debia  ser  mi  dueño: 
si  mi  marido  cumple  esta  amenaza, 
qué  han  de  decir  de  mí  ?  qué  dirá 
el  pueblo? 

Yo  que  por  mi  candor  ,  y  mi  mo¬ 
destia 

merecí  ser  la  gloria  de  mi  sexo, 
he  de  morir  á  manos  de  un  esposo, 
víctima  del  honor ,  y  de  los  zelos? 
á  tanto  mal  el  alma  se  resiente, 
se  pasma,  el  corazón  ,  se  turba  el 
pecho: 

las  congojas  me  ahogan ,  poco  á  poco 
me  abandona  el  sentido  y  el  aliento: 
víctima  del  amor  muero  de  pena 
fantasmas  ilusiones  solo  veo: 
un  noble  corazón  no  necesita 
-para  morir,  morir  con  el  acero, 
que  el  honor  también  mata.  Don¬ 
de  me  hallol 

Dónde  estoy!  Ay  de  mí ;  pero  qué 
es  esto  ? 

Quién  de  matarme  acaba  ?  Cielos 
santos, 

ya  de  una  vez  cesaron  mis  tor¬ 
mentos. 

Muere . 


Se  queda  Doña  Isabel  contemplando  Corre  Doña  Elena,  se  sorprehende  al 
un  breve  instante  á  Don  Diego  ,  y  ver  el  expectáculo ,  registra  los  pa¬ 
la  música  sigue  expresando  siempre  peles  y  y  vá  á  llamar  á  Don  Juan, 
la  languidez  de  Doña  Isabel  hasta  le  saca,  y  le  hace  ver  aquella 

que  muere.  trágica  escena. 

Ele - 


i 


/ 


V 


JO 

JE len.  Válgame  Dios!  qué  miro!  de  un 
arrojo 

ya  habéis  visto  Don  Juan  el  tíiste 
efecto. 

Con  astucias  lograsteis  á  Isabela, 

!  y:  ni  vos  la  lograsteis,  ni  Don  Diego: 


su  muerte  habéis  cansada ,  su  des¬ 
gracia; 

llorad  eternamente,  si  es  que  el  cielo 
qaereis  desenojar  ;  y  á  los  amantes 
sirva  esta  infausta  escena  de  escar¬ 
miento. 


v  s 


Se  hallará  en  la  Librería  de  la  Viuda  é  Hija  de  jQuiroga ,  calle 
de  las  Carretas ,  con  un  gran  surtido  de  Comedias ,  Saynetes,  &c. 
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TIJKZJi  1 EN  H72V  ACTO. 


POR  DON  LUCIANO  FRANCISCO  COMELLA. 

QUE  REPRESENTALA  COMPAÑIA  DE  MANUEL  MARTINEZ 
En  obsequio  de  nuestras  Armas  ;  en  que  se  pintan  al  vivo  varios 
triunfos  adquiridos  por  algunos  individuos  de  ellas. 

PERSONAS.  ACTORES. 

Ayudante . Sr.  Vicente  Sánchez. 

Arrepentido . . . Sr.  Francisco  López. 

Chichona . .  Sra.  Manuela  Montéis. 

Dragón . Sr.  Francisco  Ramos. 

Tío  Santos . . . Sr.  Antonio  Pinto. 

Marcela . Sra.  Antonia  Orozco. 

Derrengado . Sr.  Vicente  Romero. 

Oficial  Enemigo .  Sr.  Miguel  Rodríguez. 

El  Tambor  P ¿titos.,. . Sr.  Angel  López. 

Braulio . . . Sr.  Vicente  García. 

Abate . Sr.  Juan  Miguel  Antolin. 

El  Teatro  representa  un  acampamento  con  barracas  y  tiendas  en  que  están 
comiendo  y  bebiendo  soldados  y  voluntarios  :  estará  el  Derrengado  y  el  Tam¬ 
bor  Pititos  jugando  con  otros  encima  de  una  caxa ,  las  Vivanderas  b  ay  lando 
seguidillas  con  soldados  y  voluntarios  3  y  el  tio  Santos  sacando  jarros  de  vinof 
y  atendiendo  a  todas  las  mesas  donde  comen  y  beben. 

Sant.  ¿Señores ,  vamos  comiendo,  pronto  la  de  los  enfuntos 

vamos  bebiendo  y  baylando  les  hice  hablar  á  sablazos, 

que  yo  pago  ,  porque  el  golpe  Poco  guapo  es  el  Tambor 

que  esta  mañana  ha  llevado  Pititrs. 

el  enemigo ,  merece  Derr.  Calla  muchacho, 

echar  con  los  Voluntarios  No  vengas  aquí  mintiendo, 

y  los  Dragones  el  resto;  Pit.  Oye  Vmd.  Señor  Derrengado, 

como  leones  pelearon!  aunque  Vmd.  tiene  dosbaras 

que  tunda  les  dieron.  y  yo  soy  un  renaquajo, 

Derr.  Como  a  sacudirnos  el  polvo 

que  yo  me  hallé  en  el  fregado,  venga  Vmd.  fuera  del  campo, 

poquitos  con  el  trabuco  y  veremos  el  que  miente; 

despaché.  vamos  ,  digo. 

Pit .  Y  yo  ,  tio  Santos,  Sant.  Sosegaos 

no  me  quedé  en  zaga  ;  dos  que  hoy  no  es  día  de  reñir, 

Miqueletes  que  intentaron  sino  de  beber  en  cambio 

llevarme  á  aprender  á  hablar  del  golpe  que  el  enemigo 

h  lengua  de  los  marranos,  por  vosotros  ha  llevado. 

A 


Vil- 


2 

Quintos  eran  ? 

Per.  Ochocientos. 

Sant.  Y  vosotros,  ciento.  Brayo! 
siete  per  uno  ,  y  las  flautas 
que  llevaban  Je  resguardo 
quántas  eran  ? 

Per.  1  res  de  á  seis; 
pero  se  las  atrapamos. 

Pit.  Mientes,  que  yo  clavé  una, 
y  al  rio  la  eche  rodando. 

Sant.  Tú  solo  ? 

Pit.  Yo  ,  y  seis  Dragones. 

Sant.  Eres  valiente  soldado. 

Pit .  :  a  causa  que  defendemos 
el  Xefe  y  el  Soberano, 
dan  valor  al  mas  cobarde. 

Sant.  Qué  sabiondo  es  el  muchacho! 
de  donde  eres  ? 

Pit.  Que  sé  yo. 

Sant.  Tienes  padre? 

Pit.  Qué  naranjo  ! 

puede  haber  nadie  sin  él  ? 

Perr.  Yo  conozco  á  m  .s  de  quatro. 

Pit.  Donde  los  ha  visto  vmd  f 

Perr.  Dónde  ?  en  los  desamparados. 

Sant.  No  obstante  que  en  esta  guerra 
mi  caudal  estoy  empleando 
siendo  vivandero  ,  siento 
no  tener  cien  hijos  machos 
para  que  sirvan  en  ella. 

Chicos ,  no  hay  que  acobardaros, 
y  brindemos  en  honor 
de  nuestro  gran  Soberano. 

Tod.  Viva  nuestro  Rey. 

Sant.  Ahora, 

todos  tiremos  los  vasos. 

Pero  qué  es  aquello? 

Per r.  Nada, 

que  se  están  acuchillando 
el  Arrepentido  ,  y  el 
Dragón. 

Sant.  V oto  á  el  chápiro, 
verde ! 

Perr.  Dexelos  Vmd. 

que  asi  se  están  enseñando. 

Sale  Marcela ,  el  Arrepentido  ,  y  Prx~ 
gon  acuchillándose. 

Marc.  Que  se  matan  ,  que  se  matan. 


Arre p.  No  me  has  de  ganar  a  guapo, 

Prag.  Ni  tu,  Arrepentido,  á  tieso. 

Perr.  Quieren  ustedes  dexarlo? 

Sant.  Señores,  basta  de  riña. 

Pit .  Pero  no  hacen  ningún  caso. 

Alto  ahí. 

Los  2  Quite  el  muñeco. 

Pit.  En  nombre  del  Rey  lo  mando. 

Arrep.  Se  acabó. 

Pit.  Jopo  de  aquí, 

y  cada  uno  por  su  lado. 

Arrep.  Si  digo  que  se  acabó. 

Pit.  Siendo  así  venga  la  mano. 

Sant.  Pero  por  qué  habéis  reñido  ? 

Arrep  .Queréis  que  os  lo  diga  claro? 

Por  vuestra  hija. 

Prag.  Si  Señor, 

nos  hemos  acuchillado 
porque  este  la  dixo  puches. 

Perr.  Y  mi  hermana? 

Arrep .  DeFrengudo, 

nunca  por  mucha  cosecha 
dicen  que  ha  habido  mal  año. 

Sant.  Qué  es  eso  de  puches? 

Liare.  Puches 

son  lo  mismo  que  arrumacos. 

Sant.  Y  arrumacos? 

Marc.  Chicoleos. 

Sant.  Y  Chicoleos? 

Perr.  Fandango. 

Sant.  Yo  no  entiendo  una  palabr* 
de  lo  que  dccis. 

Arrep.  Tio  Santos, 

esto  es  que  el  Dragón  ,  y  yo 
á  Marcela  enamoramos. 

Sant.  Y  á  qnál  quieres  de  los  dos? 

Marc  .Y  o  al  Dragón  porque  es  ma*  guapo. 

Arrep.  En  qué  es  mas  guapo  que  yo? 

Marc.  En  los  vigotei  ;  miradlos, 
miradlos  que  chuscos  son; 
si  le  hacen  mas  resalado 
que  el  mundo. 

Arrep.  Pero  ,  y  los  míos 
no  hechizan  también? 

Marc.  Un  Diablo. 

Dale  ,  li  yo  quiero  al  otro. 

Perr.  Hombre  no  seas  pelmazo, 
sino  te  quiere  ,  á  qué  viene 


el  estarla  machacando? 

Además  que  la  Chichona, 
mi  hermana.... 

Arrep.  Ahora  no  es  del  caso 
sacar  aquí  á  relucir 
asuntos  que  ya  pasaion. 

Perr.  Pues  sino  es  del  caso  agur. 

Pit.  Alargúeme  v  md.  el  cigarro, 
que  también  soy  yo  de  Dios. 

Derr .  Pues  qué  fuman  los  muchachos? 

Pit.  Si  hasta  las  mugeres  fuman 
no  han  de  fumar  ellos. 

Sant.  Vamos, 

que  este  no  es  tiempo  de  amores, 
sino  de  echar  buenos  tragos 
para  pegar  otra  zurra 
sí  es  menester  al  contrario. 

Pit.  Ojalá  sea  esta  noche. 

Arrep.  No  se  podía  tio  Santos 
dar  sobre  la  chica  un  corte? 

Sant.  Queréis  que  la  parta  ¿entrambos? 

Arrep.  Que  no  es  eso  lo  que  digo, 
sino  que  se  haga  un  barato 
con  ella. 

Sant.  Qué  es  lo  que  dices  ? 
la  he  de  sacar  al  mercado  ? 

Arrep.  Ya  se  vé,  como  está  un  hombre 
hecho  á  comerciar  con  machos, 
y  borricos  por  las  ferias, 
aun  el  vicio  me  ha  quedado 
de  hablar  ansina  ;  está  usted  ? 
se  podía  hacer  un  cambio: 

Aquí  tengo  unas  cien  onzas 
que  entre  la  canana  guardo  : 
tómelas  usted  ,  y  la  chica 
me  llevo  al  punto  al  Vicario. 

Sant.  Discurres  ,  Arrepentido, 
que  soy  hombre  de  esos  tratos? 

Arrep.  No  señor  ,  mas  como  sois 
vivandero::- 

Sant.  Aunque  en  el  campo 
tengo  ese  oficio  ,  no  juzgue 
usted  que  qon  él  estafo 
á  la  tropa  ,  ni  tampoco 
me  ocupo  en  oficios  baxos; 
al  revés  ,  gasto  mi  plata 
en  obsequio  del  Estado.  ; 

Y  asi ,  cu  la  primera  acción 


que  acontezca  al  Voluntario, 
al  Granadero  ,  al  Dragón, 
ó  al  Tambor  que  con  m:ts  garvo 
y  valor  se  porte  en  ella, 
le  daré  su  blanca  mano, 
y  encima  quatro  mil  duros. 

Arrep.  Desde  luego  admito  el  pacto. 

Pit.  Y  yo  también. 

Derr.  Si  no  hubiera 

enfeculta  ,  el  Derrengado 
también  entrára  en  la  fiesta, 
que  por  Marcela  ,  aunque  callo, 
el  gusano  del  amor 
me  roe  de  quando  en  qnando. 

JMarc.  Y  tú  qué  dices  ? 

Drag.Yo  nada. 

Marc.  Con  que  no  entras  en  el  pacto? 

Drag.  Para  qué  ? 

Marc .  Nunca  creyera 

qi*:e  me  fueses  tan  ingrato. 

J)rag.  Calla  ,  tonta  ,  como  sé 
que  no  ha  de  haber  en  el  campo 
quien  se  porte  como  yo, 
por  eso  la  sorna  gasto 
que  tu  ves.  El  otro  dia, 
porque  un  obús  del  contrario 
incomodaba  tu  tienda 
no  le  dixe  al  Xefe  ,  vamos 
claro  ,  camarada  ,  el  pito 
que  están  desde  allí  tocando 
incomoda  á  la  mansión 
de  la  Ninfa  que  idolatro, 
se  me  ha  puesto  e-n  la  cabeza 
que  yo  solo  he  de  clavarlo, 
y  si  su  merced  6  usía, 
que  no  me  acuerdo  dei  trato 
que  le  di  ,  me  lo  permite, 
iré  allá  paso  entre  paso: 
me  miró  ,  y  después  me  dixo: 

No  sea  usted  temerario: 
señor  ,  repliqué  yo  entonces, 
sobre  que  palabra  he  d  ido 
de  hacerlo.  Pues  hágalo: 
no  acabó  de  pronuuci  rio 
quando  ya  el  obus  estaba 
sin  clavar  en  nuestro  campo. 

Arrep.  Dexemos  valadronadas, 
que  si  á  contar  empezamos,, 
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proezas  habrá 'aquí  pocos 
que  no  se  hayan  señalado 
con  algunas.  Marcelilla, 
por  ser  dueño  de  tu  mano 
no  habrá  cosa  que  no  emprenda 
el  Arrepentido.  Estamos, 
porque  si  el  Dragón  te  quiere 
aporrillo  yo  aporrazos. 

Sal.  la  Chic.  Eso  será  si  me  da 
Ja  repitigana.  Vamos 
que  el  asunto  ha  estado  bueno 
para  los  humos  que  ga-:to. 

Sant.  Chichona  ,  ya  puedes  irte 
no  vengas  la  fiesta  aguarnos. 

Chic.  No  me  dá  la  gana. 

Derr.  Hermana, 

no  des  que  hacer  á  tu  hermano, 
vete  á  la  tienda: 

Chic.  No  quiero. 

Derr.  Mira  que  si  agarro  un  palo, 
Chic.  Para  quién? 

Derr.  Para  tí. 

Chic.  Pues, 
que  si  quieres  ... 

Arrep.  Lo  que  alabo 

es  la  obediencia  que  tienes. 

Chic.  Y  yo  en  tí  el  indigno  trato: 
Señora  ,  ese  drope  es  mió, 
inas  si  á  V nid.  se  le  ha  antojado 
hay  le  tiene. 

Arrcp.  Marcelilla, 

pues  que  no  hay  ese  embarazo::- 
Chic.  Venga  Vmd.  acá  so  indinóte, 
so  arrastrundi. 

Arrep.  Con  mil  Diablos 
suéltame, 

Chic.  Antes  de  soltarte 

lías  de  echar  la  lengua  un  palmo. 
Arrep.  Pero  muger::- 
Sant.  Dexalo. 

Chic.  Por  qué  se  anda  á  picos  pardos? 
pero  no  tiene  él  la  culpa 
sino  ese  esparrago  humano 
que  le  dá  palique. 

Marc.  Yo? 

Chic.  Tú  ,  tu  ,  y  el  picaronazo 
de  tu  padre  ;  y  á  no  ser 
que  me  duelen  aun  las  manos 


de  dár  sopapos  á  un  tonto, 
que  me  dixo  un  arrumaco 
tan  agradable  y  tan  vario 
un  acampamento.  Todo 
y  no  quiero  alborotar, 
armaría  aquí  un  fandango 
á  la  ley  ;  pero  esto  basta: 
indino  arrastrundi ,  vamos. 

Arrcp.  Según  me  llevas  pareces 
Alguacil ,  Ministro  6  Gato. 

Chic.  Todas  tres  cosas  convienen 
á  una  muger.de  mi  estado.  vans. 
Derr.  Tio  Santos  ,  perdonad 
si  mi  hermana  os  ha  insultado. 

Sant.  No  hay  de  qué ,  sobre  que  tengo 
gusto  en  ver  su  desparpajo. 

Pero  el  Ayudante  viene. 

Drag.  Si  habrá  esta  noche  fandango 
que  lo  deseo? 

D it.  Y  yo  pajas. 

Sale  Ayud.  Saben  ustedes  si  ha  llegado 
un  refuerzo  de  reclutas 
que  elXcfe  estaba  esperando? 

Drag.  Mi  Ayudante ,  por  aquí, 
á  lo  menoSj  no  han  pasado. 

Ayud.  Y  por  aquella  Alameda? 

Drag.  Tampoco, 

Ayud.  Pues  entretanto 
que  voy  á  verlo  ,  ninguno 
se  me  separe  del  campo. 

Pit.  Hay  qué  salir  esta  noche? 

Ayud.  Luego  lo  sabréis.  r ase, 

Drag.  Muchachos 
á  la  vela. 

Pit.  A  prevenirnos. 

P>err.  Pero  llamada  han  tocado. 

Drag.  A  formarnos. 

Alare.  Dios  te  saque 
con  bien, 

Drag.  No  te  dé  cuidado. 

Sant.  Animo  chicos  que  aouí 
está  Ja  moza  ,  y  Jos  qnartos. 

Drag.  Pero  otra  vez  antes  de  irnos, 
digamos  alvorezados, 
viva  el  General  ,  y  viva 
nuestro  Augusto  Soberano, 

Dad.  Viva  el  General  ,  &c. 

Selva  con  vista  de  tiendas  ,  sale  el  tio 

Brau 
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Braulio  de  aldeano* 

Braul .  Nunca  imagene  que  fuese 
en  él  deleita  ,  los  carros, 

Ja  artillería  las  tiendas: 
aunque  he  hecho  un  viage  largo 
por  venir  á  ver  mis  hijos 
lo  doy  por  bien  empleado 
por  haber  visto  estas  cosas. 

Me  cuentan  que  se  han  portado 
en  dos  choques ,  y  lo  creo, 
porque  ellos  son  alentados. 

Solo  siento  en  esta  guerra 
no  poder  acompañarlo?; 
en  las  tiendas  de  una  loma 
dicen  que  están  acampados, 
y  no  sé  qual  es  :  en  fin, 
internándome  en  el  campo 
puede  ser  que  encuentre  alguno 
que  me  enseñe. 

Sale  Ayud.  Buen  anciano, 
ha  visto  usté  unos  reclutas? 

Braul.  Si  señor  ,  y  de  aquí  á  un  quarto 
de  hora  llegarán  aqui, 
según  donde  hicieron  alto. 

Ayud,  Una  vez  que  están  tan  cerca, 
aqui  me  quedo  á  esperarlos. 

Pero  usted  por  estos  sitios, 
qué  es  lo  que  viene  buscando? 
qué  es  usted  ? 

Braul.  Un  Labrador 
que  presento  al  Soberano 
á  dos  Lijos  que  tenia 
para  la  guerra.  Guando  hago 
memoria  de  la  bondad 
con  que  se  sirvió  aceptarlos, 
se  asoma  el  llanto  á  los  ojos. 

Ayud.  Parecéis  un  buen  vasallo. 

Braul .  No  tan  solo  lo  parezco, 
sino  que  lo  soy. 

Ayud.  Y  quánto 

tiempo  ha  que  sirven  al  Bey? 

Braul.  Habrá  cosa  de  medio  año. 

Ay  ud.  En  qué  Regimiento  están  ? 
braid.  En  uno  que  está  acampado 
junto  á  una  loma. 

Ayud.  Pues  ese 

es  el  mío  :  son  dos  hermanos 
iguales  en  cuerpo?  Diga 


usted  ,  se  llama  Fernando 
el  uno  ,  y  el  otro  Andrés  ? 

Braul.  Si  señor  ,  pues  mis  muchacho* 
si  n  ,  y  quándo  podré  verlos? 

Ayud.  Aqui  vendrán  dentro  un  rato 
con  su  cuerpo, 

Braul.  Diga  usted, 

y  me  dexarán  hablarlos? 

Ayud.  Yo  me  encargo  de  ello, 

Braul.  El  cielo 

recompense  vuestro  agrado. 

Ayud.  No  os  apartéis  de  mi  mucho. 
Braul.  Yo  tendré  de  ello  cuidado. 
Ayud,  Gracias  á  Dios  que  vinieron 
Sale  un  cabo  con  los  reclutas ,  y  detrás 
de  ellos  vendrá  el  Abate  vestido  de  tal , 
los  reclutas.  Señor  cabo, 
qué  gente  trae  usté  aqui  ? 

Cab.  Como  dixo  aquel  adagio, 
de  todo  hay  en  la  botica, 
traigo  gigantes  y  enanos, 

Ayud.  Supongo  que  vienen  todos 
de  su  propio  honor  llamados. 

Cab.  Eso  si. 

Ayud .  Quién  es  aquel 

que  viene  á  todos  cerrando? 

Cab*  Un  Abate. 

Ayud.  Como  es  eso 

qué  se  ha  metido  á  soldado 
un  Abate.  ? 

Abat .  Yo  se  lo 

diré  á  usted.  Los  hermanos 
de  esta  negra  cofradía 
estarnos  tan  degradados 
con  ]as  gentes  ,  que  por  hombre! 
no  estamos  considerados. 

Unos  nos  llaman  insectos, 
otros  nos  contemplan  trasgos, 
ya  nos  reputan  de  amfibios, 
ya  que  somos  cachi-diablos, 
í;  ntasmas  y  martinicos; 
de  modo  ,  que  yo  ent  dado 
de  oir  esto  ,  y  coras  cosas, 
dixe  entonces:  de  un  cantazo 
voy  á  matar  dos  gorriones, 
sin  desprenderme  del  cargo 
ni  el  caráctei  abatesco, 
senté  plaza  de  soldad© 


P* 
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Jetar  los  Abates 
con  este  hecho  acreditados 
de  hombres  ,  y  hacer  ver  que 
son  útiles  al  Estado 
lo  primero  ;  y  lo  segundo, 
síes  verdad  que  somos  trasgos, 
y  que  de  nada  servimos, 
dar  á  todos  mis  hermanos 
un  exemplo  de  que  pueden 
sei  vil*  en  el  mundo  de  algo. 

Ayud.  Si  vuestro  exemplo  siguieran 
algunos  Abates  vagos 
habría  en  las  casas  p.?z, 
y  en  la  guerra  mas  soldados. 

Y  ese  otro  qué  es  ? 

Cab.  Alguacil. 

Ay ud.  Y  aquel  baxillo. 

Cab.  Escribano. 

Ay ud.  Vayan  viniendo  que  á  bien 
que  hay  de  sobra  en  los  poblados, 

Yr  aquel  orro  ? 

Cab.  Es  un  Poeta. 

Ayud.  Asi  vengan  unos  quantos 
que  no  habrá  tanta  abundancia 
de  monólogos  silvados; 
pues  señor  cabo  ,  al  instante 
vaya  los  usted  armando. 

En  esa  tienda  hay  fusiles, 
y  cartucheras.  Muchachos, 
am  no  ,  que  prontamente 
vereis  la  cara  al  contrario.  vase. 

Uraul.  Podo  me  admira,  y  divierte, 
guanta  tropa  va  llegando. 

Sahn  Derrengado  ,  *P  ¡titos  ,  solda¬ 
dos  y  voluntarios. 

Drag.  Todo  huele  á  chamusquina. 

Derr.  Señores  ,  por  muchos  años 
la  gocen. 

Drag.  Señor  Abate, 
como  es  que  usted  ha  apostatado? 

Ab.it .  L  i  ansia  de  servir  al  Rey 
me  hizo  cxeeutarlo. 

Derr.  Ah  gujpo  í 

Dos  enemigos  Je!  alma 
no  s-dn  aquellos?  Don  Pablo, 

Don  Bernardino’'  Qué  tiempos, 

^ué  tiempos  aquellos  quando::- 
Y4  utted  me  entiende;;-  en  la  guerra 


estamos  mejor  empleados. 

Sal,  Chic.  Pues  no  es  bueno  que  no  puedo 
por  ningún  lado  toparlos? 

Es  verdad  que  el  General 
le  llamó  ,  mas  tarda  tanto::- 
Chico  ,  y  el  Arrepentido? 

Derr.  Con  el  General  hablando, 
dónde  andas? 

Chic.  Sobre  mis  pies. 

Derr.  Qué  has  hecho’? 

Chic.  Apurar  cigarros. 

Derr.  Quién  te  los  ha  dado? 

Chic.  Chito; 

no  es  aquel  Don  Aureliano 
el  Abate?  Camarada? 

Abat.  Chichona  ,  por  acá  estamos 

tedos. 

Chic. Se  acuerda  usted 
quando  estaba  usté  estudiando 
la  magratica  á  urtadillas 
del  Catedrático  mi  amo 
Jos  mendrugos  que  á  usted  daba? 
Abat.  Y  tú  te  acuerdas  del  chasco 
que  te  dio  aquel  cierto  quídam? 
Estuvisteis  pleyteando 
mucho  tiempo? 

Chic.  Lo  dexé, 
y  lo  pasado  pasado, 

Abat.  Qué  buena  púa! 

Sal.  Arrey.  Chichona, 

que  hablas  con  ese  soldado 
de  la  compañía  do  la 
muerte  ? 

Chic.  Fuimos  ogaño 
conocidos. 

Arrey .  Ya  lo  cntiemdo. 

Amigo  ,  todo  el  ganado 
retirad  tierras  adentro, 
y  esperadme  en  el  ribazo 
que  dá  al  rio.  Y  tú  Chichona 
■vé  cartuchos  preparando; 
tú  cencerros ,  Sacristán, 

Señor  Ayudante  ,  estamos 
corrientes? 

Ayud.  Todo  está  pronto. 

Vanse  Chichona ,  Arreyentido,  y  Ayud 
Abat.  Oye  usted,  quién  nos  ataca? 

Derr.  Quién  ha  de  sé r ,  el  contrario. 

Abat. 


\bat.  Y  corremos  mucho  riesgo? 

TV.  Ya  os  lo  dirán  los  balazos. 

Cuidado  con  que  la  huida 
se  íiii ja  bien  ,  y  en  estando 
!  internados  en  dos  alas 
abrios  para  atacarlos 
en  dos  fuegos. 

^rag.  Está  bien. 

Cii-  Ea  vamos  á  buscarlos. 

Música  estrepitosa  ,  y  tiros  fgura- 
fos.  hl  Abate  quiere  ir  ,  tiembla  ,  y 
hiere  esforzarse  ,  pero  el  miedo  no 
■e  de  xa  j  lidia  con.', izo  mismo  un  bre~ 

c> 

Te  rat  /.  P^ra  la  música. 

Qbat.  Qué  desprenderme  no  pueda 
dd  miedo  por  mas  que  hago? 

Id  primer  Abate  que 
Lr  armas  tomo  en  la  mano, 

Iy 

cierto  que  se  porta  ,  cierto 
.que  dexd  a)  roso  su  brazo; 
cómo  el  Alguacil  pelea! 
como  riñe  el  Escribano! 
pues  qué  mas  tiene  un.  Abate? 
las  piernas  me  están  temblando; 
pero  cué  demonios  tengo 
que  tanto  miedo  he  cebrado? 

Qué  he  de  tener?  esta  capa, 
este  maldito  espanta  jo::- 
fuera  ,  pues  este  ornamento; 
asi  que  me  le  he  quitado 
tengo  esfuerzo.  Ea  ,  amigos, 
con  espíritu  envistamos. 

Música.  Salen  peleando  todos  ,  y  se 
ueda  el  Dragón  ritiendo  ton  dos 
ue  son  socorridos  per  otros  ai  instan - 
'  »  perdiendo  tas  armas  es  leiho 
risionero  ,  después  que  esta  atado 
mpieza  a  fenegear  ion  tod-.s  ,  se 
esata  ,  desarma  á  uno  y  los  acu- 
hilla  ,  y  ausenta  ;  el  tambor  Pi - 
'tos  riene  peleando  con  dos  ,  y  al 
olverse  encuentra  con  uno  que  le  tira 
n  pistoletazo  ,  y  no  dándole  lumbre , 
e  un  sablazo  le  derrib¿i  ,  y  le  ata ; 
e  al  1  r  yon  que  viene  fatigado  de 
reñir  :  para  la  música  ,  y  le  dice : 

'it.  Oyes  Dragón,  guárdame  éste 
jLüáentras  que  yo  voy  volando 


á  ver  si  pefco  otro ;  pronto.  Tase. 
Drag.  Pititos  ?  Ech-de  un  galgo. 
Ayud.  Que  toquen  la  retirada. 

Ofc.  Camaradas  envist  mos. 
he  Iva  larga:  noche  :  S  den  Arrepen¬ 
tido  j  Derrengado  ,  Chichona  ,  y  Vo¬ 
luntarios  :  toca  la  música  muy  pi  mi: 
cada  uno  saca  en  la  mano  un  cencerro^ 
una  campanilla  ó  un  escullo. 
Arrep.  "Nada  se  ve  rodada, 
está  el  ganado  ya  en  salvo  ? 

Derr.  Todo  está  botante  lejos. 

Arrep.  z2nda  ,  vé  tu  Derrengado, 

}  avisa  cuando  oigas  ruido, 
oye*  ,  chica  ,  est.  n  cargadas 
á  tu  gusto  los  trabucos? 

Chic.  Cada  uno  tiene  un  palmo 
de  condumio  ,  d^xaies. 

Derr.  Ya  vienen. 

,  Arrep  T ucs  apostaos 

todos  de  irás  de  esas  ramas, 
que  ;  llá  c  frezco  yo  llevarlos. 
focan  Ls  zencerros  y  los  es  quitos ,  van 
saliendo  los  enemigos  muy  p:co 
d  poco. 

Ofc.  Lleguemos  que  acia  aqui  suenan 
los  cencerros  del  ganado^ 
bacas  y  carneros  hay, 
el  sondo  ha  de  guiarnos 
á  donde  están. 

Arrep.  Ya  en  la  tnmpa 
han  caído  ,  prosigamos. 

Ofc.  Aqui  está  el  ganado  ,  amigos, 
abrios  para  cercarlo. 

La  pérdida  resarcimos 
de  aquel  que  nos  han  quitado; 
qi  é  dicha  ! 

Música  estrepitosa.  Les  voluntarios 
hacen  fuego  ,  y  el  Dragón  y  los  detrás 
los  sorp  renden  por  detras  hasta  que 
los  rinden ,  y  los  hacen  prisioneros  d 
todos  ,  sale  la  Luna . 

Ayud  Te  dos  e*tán  prisioneros, 
ihich.  Y  rod  o  se  debe  al  brazo 
de  1-  Chichona. 

Ofc.  Que  en  nada 

en  esta  guerra  tengamos 
buen  exít«! 


¿ale  Sant.  Con  que  chicos, 
han  salido  escarmentados 
en  form3? 

Sale  Braul.  Con  que  vencimos. 

Ay ud.  Mas  con  el  azar  infausto 
de  haber  muerto  vuestros  hijos. 

Braul.  Yo  no  vengo  á  preguntaros 
por  mis  hijos  ,  sino  solo 
si  quedó  por  nuestro  el  campo. 

Ayud.  Por  nuestro  quedó,  y  de  eso  solo 
nos  hemos  apoderado. 

Braul.  A  dar  por  ello  ¿Dios  gracias  vas. 
t oy  á  su  templo  volando. 


Sant.  Y  quién  se  portó  mejor  ? 

Ayud.  El  Arrepentido,  Santos. 

Sant.  Carga  luego  con  mi  hija, 
y  después  ven  por  los  quartos. 

Arrep.  Yo  tengo  aqui  á  la  Chichona. 

Drap.  Pintonees  venga  la  mano. 

Ayud.  Vaya  que  bien  la  merece. 

Sant.  Vamos  á  beber  muchachos. 

Ayud.  Primero  es  dar  al  Señor 
las  gracias. 

Sant.  Muy  bien  pensado. 

Tod.  Que  sin  su  auxilio,  del  hombre 
son  los  esfuerzos  en  vano. 


F  I  N. 


Se  hallara  en  la  Librería  de  Cerro  ,  calle  de  Cedaceros  5  y 
en  su  puesto  ,  calle  de  Alcalá  5  se  venden  todas  las  Co¬ 
medlas  nuevas  y  Tragedias  ,  Comedias  antiguas  ,  Autosy 
Saysietes  ^  Entremeses  y  Tonadillas .  Por  doce¬ 
nas  á  precios  equitativos • 
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EN  DOS  ACTOS. 

ARREGLADO  LIBREMENTE  DEL 'TEATRO  ITALIANO  AL  ESPAÑOL. 
POR  DON  LUCIANO  FRANCISCO  COMELLA . 

QUE  Á  LOS  ANOS  DE  NUESTRA  AUGUSTA  SOBERANA, 
executó  la  Compañía  del  Sr.  Luis  Navarro  el  dia  9  de  Di¬ 
ciembre  del  año  de  1796c 

ACTORES. 

L  Ct  K  í  £  .  o  6  0  .  c  «  o  OD  o  e  o  •  o  o  «  k)l  íl»  JL/0  Í1  Z  íL  CZ  OJT  1*  C 

Ge  naro ,  Padre  de . ©  Sr.  Mariano  Qáercl. 

Estevan  ,  Hermano  de.  .  .  .  ,8  Sr.  Vicente  Sánchez. 

Rosalía . .  «¡?  Sra.  Joaquina  Arteaga. 

Fabiricio  ,  Sordo. . .  ||  Sr.  Sebastian  Bngnoie. 

1 C árlota.y  Criada  de  Genaro.  .  .  &  Sra.  Manuela  Correa. 

Leopoldo  y  Amante  de  Rosalia.  .  W  Sr.  Josef  García, 


Salón  corto.  Aparecen  merendando  Rosalía,  Estevan ,  Carlota  y  Leopoldo 

ACTO  PRIMERO. 


I  NT RGB 

Coro.^y" a  que  el  viejo  está  distante, 
á  su  costa  merendemos, 
de  la  dLcha  disfrutemos 
que  nos  da  la  sociedad. 

Ros.  Toma  ,  toma  esta  fineza 
en  señal  de  ira  terneza. 

Leop.  Qué  gustosa  ,  qué  sabrosa 
la  hacen  amor  y  amistad. 

E st.  Brindar  quiero  placentero 
por  mi  bella  Labradora. 

Ros.  Ya  sabemos  qué  te  ad;>ra. 

Coro.  De  la  Aldea  ,  la  beldad. 

Viva  ,  viva  el  regocijo, 
el  contento  ,  4a  alegría, 


UCCICN. 

ya  que  el  viejo  todavía 
permanece  en  la  Ciudad. 

Est.  En  un  rancho  de  Soldados 
ao  se  despacha  tan  presto. 

Por  amor  de  Dios  ,  Carlota 
que  frías  unos  torreznos, 
ó  unas  magras  $  y  si  quieres 
á  mayor  abundamiento, 
hacer  unos  picantes, 
y  estrellar  luego  unos  huevos, 
mejor  ,  que  mejor  ,  que  á  bien 
que  aunque  el  ambigú  fue  bueno, 
como  estamos  ayunando 
lo  mas  del  año ,  tenemos 


en 


en  el  estomago  sitio 
donde  poner  dos  carneros, 

Leop  Dice  bien. 

Car.  Pero  y  el  Amo?  ■ 

Ros.  Hoy  no  volverá  tan.  presto,,  ^ 
con  motivo  del  mercado. 

Ahora  emplea  su  dinero 
en  hacer  un  grande  acopio  - 
de  trigo  para  el  invierno, 
y,  anda  tras  los  Labradores 
que  están  escasos  de  medios, 
con  el  fin .  de  que  le  v.ndajx 
la  cosecha  ,  á  menos  precio. 

'Leo p.  Según  eso  ,  el  Labrador 
siembra  para  el  Usurero. 

Est.  -Qué  duda  tiene  ^  y  asi 
hace  tan  pocos  progresos. 
Peroramos  á  Lis  magras. 

Ros.  Quieres  d'cjar  de  ser  necio?. 

Est.  Pues  qué  no  pueden  hacerse!  . 

Ros.  No  Señor. 

Est.  Y  no  sabremos 
el  motivo? 

Ros.  Ve  á  quitarle 

nada  ,  que  no  lo  eche  menos  %' 
al  instante.  En  la  cocina 
tiene  el  tocino. por  peso} 
medido  el  pernil  que  corta, 
y  ha  llegado  á  tanto  extremo 
su  ruindad  ,  que  hasta  contadas 
tiene  dentro  de  un  ouchero 

■■  íl 

las  ebras  delazafran. 

■E$t.  Y  si  no  fuera  mas  que  eso? 

Por  no  pagar  labandera  > 
no  quiere  que  nos  mudemos  , 
sino  es  una  vez  al  mes,  . 

No  nos  deja  ir  á  paseo, 
porque  rompemos  zapatos} 
en  verano  y  en  invierno 
apenas .  se  pone  el  Sol, 
quiere  que  ^os  acostemos 
por  no  gastar  en  la.  luz  j 
nos  viste  de  sus  desechos 3 
de  modo  que  una  casaca, 
tiene  quairo  ministerios.} 
primero  le  .sirve  á  él, 
después  me  está  á  mí.  sirviendo, 
y  en  rompiéndose  (que  es  pronto} 


pasa  á  chaqueta  ,  ó  chaleco, 
y  en  estando  hecha  pedazos, 
la  guarda  para  remiendos.  . 

Leop.  La  mezquindad  con  que  os  trata, 
necesita  de  remedio: 

Estovan  quiere  á  Laurcta, 
y  yo  á  .Rosalía  quiero.. 

Tenemos  mas  que  casarnos? 

Ros.,  .La.  tardanza  es  la  que  siento.  . 

Leop.  Siendo  las  bodas  iguales 
no  puede  oponerse  á  ello. 

A  tí  debe  darte,  el  dote, 
á  este  otro  los  alimentos^ 
conque  manos  á  la  obra, 
procuremos.,  darle  nietos. 

Ros.  Yo  para  todo  estoy  pronta,  . 

Leop,  Picarilla  !  yo  lo  ereo.v 

Ros,  No  te  me.  vengas.con  pullas,  . 

Y  o  hablo  claro  ,  limpio  y  neto} 
digo  que  estoy  pronta,  en  quanto  j 
¿  efectuar  el.  casamiento, 
puesto  ,  que  eres,  igual  mió, 
y  me  quieres  ,  y  te  quiero. 

Car.  Con  que  tendremos  dos  bodas? 

Ros.  Y  tres,  si  tu  no  eres  cero. 

Leop.  Tes,  me  veré,  con  tu  Padre, 
Rosalía.. 

Ros.  Quandd?  . 

.  Hov  mesino. 

\  w 

Ros.  Y  si  acaso  se  negase 
á  dar.su  consentimiento? 

Leop.  Yo  sé  lo  que  debo  hacer.-. 

Ros.  Todo  en  tu.  mano  lo, dejo.  . 

Es,t. .  Te  se  figura, que. Padre  . 
se  opondrá,  á  que  nos  casemos? 

Ros .  Ya  verás  como  se  alborota 
así  que.  llegue,  á  saberlo. 

Est..  Pues  no  dice  que  ha  arruinado  * 
su  casa  por  mantenernos? 

Ros.  Es  asi  ,  mas  como  tiene 
que  señalarte,  alimentos, 
y  dotarme  á  mi...  . 

Dentro  Gen.  Carlota?  . 

Resalía? 

Ros.  Quita  luego 
los  manteles  :  tu  la  mesa.  . 

Est.  Si  nos  cojc  ,  estamos  frescos. 

¡Sale  Genaro.  Parece  que  . vino  el  Diablo 
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según  de  mi  vais  huyendo* 

Que  envoltorio  guarda  aquella? 
aquel  qué  lleva  allá  dentro? 

Qué  desgracia  para  un  Padre 
tener  los  lujos  rateros! 
qué  me  robasteis,  bribones? 

Yen  aca  tu  :  no  hay  remedio 
me  asaltaron  las  gabetas. 

Ponte  tu  aquí ,  y  tu  -allí,, 

Ros.  Pero  Señor.,,. 

Gen.  Quiero  veros, 
las  caras. 

Ros .  Qué  gusarapo 

va  corriendo  por  el  suelo, 

Gen.  Mas  kque  corriesen  culebras, 
de  vista  no  he  de  perderos. 

No  -me  la  habéis  de  pegar. 
Señaras?  soy  perro  viejo,.. 

Qué  se  ha  llevado  Uárlota? 

Est.  Se  llevaba.*,. 

Gen.  Dito  luego 
Est,  Se  llevaba. 

Ros.  Una  Toalla, 

Gen,  Qué  es  lo  que  tenia  dentról 
E>t.  Qué  tenia  Rosalía? 

Ros.  Un  pañuelo  para  el -cuello, 
que  ¿ba  :á  plancharme  la  chica,. 
Gen ,  No  lo  dije?  Dicho  y  hecho, 
une  han  asaltado  el  carbón: 

A  no  ser  por  mi  desvelo, 
qué  seria  de  mi  casa! 
vosotros  estáis  creyendo 
que  gano  mucho  en  el  trigo, 
hoy  en  las  compras  que  he  hecho 
tan  solamente  he  ganado 
el  noventa  y  dos  por  ciento. 
Sobre  que  ya  no  me  sáíe 
un  negocio  de  provecho. 

Seguro  está  que  yo  en  granos 
einpleára  mi  dinero, 
á  no  ser  que  al  Labrador 
es  preciso  protegerlo: 
mas  pues  queréis  arruinarme 
con  vuestros  gastos  superñuos, 
yo  temaré  providencia 
con  los  dos.  En  breve  espero 
sacudirme  de  la  maula. 

Est.  Pero ,  Señor ,  qué  hemos  hecho? 


Gen,  os  quiero  mas  en  im  casa. 

^Ros.  Pero  Padre... 

Gen.  No  hay  remedio, 
tu  te  irás  con  tu  marido. 

Ros.  Señor  ,  si  yo  no  le  tengo. 

Qen  Le  tendrás.  Tu  ,  buena  pieza 
marcharás  á  un  Regimiento 
*  de  los  que  van  á  campaña: 
por  un  influxo  que  tengo 
te  adquiriré  una  bandera, 
y  de  la  pupa  saldremos. 

En  un  año  ,  ó  poco  mas, 
que  hagas  tu  carrera  espero: 

'Serás  seis  meses  Alférez^ 
de  Alférez  te  harán  Sargento; 
de  Sargento  te  harán  «Cabo; 
de  Cabo  te  harán  Ranchero, 
y  de  Ranchero  Tambor, 
ó  Pífano  :  No  hay  remedio, 
si ,  lo  mismo  que  una  espuma 
te  irán  los  Xeies  subiendo. 

Est.  Es  muy  honroso  el  destino 
que  me  dais  ;  pero  primero 
que  le.  admita  ,  estos  repares 
voy  haceros  manifiestos. 

A  n  t  a. 

Soy  Alférez  ,  soy  Saldado, 
yo  me  marcho  .  Padre  amad® 
á  cumplir  con  mi  deber. 

Ya  he  llegado  al  Regimiento, 

de  la  caxa  el  ruido  siento 

que  me  precisa  á  marchar.  V&s. 

Gen.  Usted  debe  ir  á  la  Guerra, 
porque  es  justo  ,  y  porque  quiero; 
y  si  muere  de  un  balazo, 
también  le  veré  yo  puesto 
para  gloria  de  mi  casa 
en  la  lista  de  los  muertos. 

Ros..  No  me  diréis  ,  Padre  mío, 
con  quién  me  caso? 

Gen.  Ai  momento: 

te  casas  con  quien  te  quiere 
sin  dote  :  sí  sin  dinero, 
como  se  suele  decir. 

Es  un  partido  estupendo, 
ei  que  vas  á  hacer  ,  qué  nobio. 
qué  boda!  qué  casamiento! 

Creete ,  que  si  no  fuera 

A  z 


vie- 
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viejo  ,  y  sordo  con  cstremo, 
tubiese  menos  espaldas, 
y  no  t'uese  majadero, 
seria  un  chico  de  un  porrazo* 
hoy  liega  á  casa  }  y  con  eso 
verás  que  auaquc  le  -alabo, 
ho  le  alabo  lo  que  debo: 

Esto  me  mata  ,  se  mueren 
por  casarse  ,  y  al  momento 
que  se  las  habla  de  Novio, 
salen  con:  no  pierdo  tiempo 
quiero  mirarlo  despacio..! 
lo  consukarc  primero 
con  el  Padre  Confesor. 

Muger ,  deja  ese  pañuelo, 
que  le  haces  una  torcida»  . 

AUa  los  ojos  del  suelo. 

Te  casarás  con  él| . 

Hits.  No. 

Gen.  Por  qué: 

Ros.  Porque  no  le  quiero.  • 

Gen.  Cómo  que.no? 

Ros.  Pues  mas  claro, , 

yo  aro  me  caso  coja  viejos^ 

Gen.  Pero  hija.... 

Ros .  Pero  Padre... 

Gen.  Le  aceptarás? 

Ros,  No  le  acepto.. 

Gen.  Aunque  .entiendo  lo  que  dices* - 
quisiera..  enterarme  de  ciio. 

Vuelve  otra  vez  á  decirlo.  * 

Ros.  Lo  repetiré  de  nuevo» 

D  v 

Rqs^  Porque  es  sordo,  porque,  es  Lee, 
no  le  quiero,  no  Señor. 

Gen.  Es  , mi.  gusto  ,  y  mi - deseo, 
yo  lo  mando  ,  sí  Señor. 

Ros.  Buena  boda  á  la  verdad!  1 

Gen.  De  .tu  Padre  hombre  prudentes 
se  ha  de  hacer,  la  voluntad. 

Ros.  En  lo  justo. 

Gen .  En  lo  injusto 

se  ña  de  hacer  mi.  voluntad. 

Los  2.  No,  no  }  sí  si. 

Gen.  Hijos  mejores,  mandados- 
no  pueden  darse.. 

Ros.  Sabemos  . 

V( 

que  Usted  quiere  precisarnos».... 

Gen.  Yo  os  pondré  el  pie  en  el  pescuezo; 


yo  os  sujetaré  canallas} 
ya  vendrá  quien  ponga  freno 
al  desorden  de  la  casa, 
pues  ,•  que  casarme  resuelvo, 
con  la  muchacha  mas  rica 
v  mas  herniosa  del  Pueblo. 

J 

Ros.  Con  muchacha? 

Gen .  Con-  muchacha.  . 

Ros.  Usted  quiere... 

Gen.  Ser  espejo 

en  que  se  mire  la  niña.  . 

Rus.  .Vuestra  edad... 

Gen.  Pues  qué  edad  tengo. 

Ros.  Vos  no  ponéis  con  la  Bula.  . 

Gen r-  Yo  ayuno  corno  el  primero.  . 

Ros.  Eso  sí  ,  por  no  gastar. 

Gen.  Y  gasto  en  comer  dos  sueldos 
cada  día  }  no  hay  aguante, 
quieren  verme  pereciendo: 
que  quieras  ,  ó  que  no  quieras 
hacer  mi  gusto  resuelvo. 

Ros.  Pues  yo  también  liaré  el  mió 
con  vuestro  consentimiento, 
ó  el;  de  un  Juez  :  lo  habéis  oido? 
si  no  lo  diré  de  nuevo...  Vas. 

Gen»  „EstO  r  va  de  mala  data} 
pero  yo  sostener  debo 
el  partido. de  Fabricio  > 
y  mientras  que  llega  al  Pueblo* 
voy  á  .verme  con  Laureta 
para  mostrarla  mi  afecto: 

«on  el  «dote  que  ella  traiga 
podréjv aumentar  el  comercio 
del  trigo  ,  y  á  la  labranza 
ofrecer  .muchos  aumentos.  Vase. 

Selva  can  rfo  en  el  foro  ,  y  varias,  ca¬ 
sas.  Sale  Lanreia . 

e  f  j  -'/■  >  A  *  4  •  : ;  J| 

;>)M  Cavatina. 

JLat*.  N©  me  quejo  de  la  suerte 
si  he  nacido  Labradora, 
pues  amor  rne  hizo  Señora, 
que*  amor  me.  dá  á  mostrar. 

Ah  quien  sabe  si  algún  dia 
por  mi  gracia  y  cortesía 
á  un  estado  llegar  puedo, 
que  sea  digno  de.  admirar* 

£¿t.  Dónde  .vas? 

Lau.  k  cojer  ñores 


por 


5 


por  esos  prados  amenos. 
t.  jOh!  quién  tuera  ñor! 
ni.  Por  qué? 

t.  Yo  te  lo  diriaj  pero.... 
te  enojan? 
au.  Habla  claro, 
no  tengas  ningún  recelo, 
por  qué  quisieras  ser  ñor? 

U.  Por  tener  el  digno  empleo, 
de  coronar  las  madejas 
de  tus  hermosos  cabellos, 
ó  de  oaupar  el  lugar 
mas  distinguido  en  tu  seno. 

■iu.  Basta,  basta  de  lisonjas. 
st.  Como  sabes  que  te  quiero.... 
au.  Lo  sé  porque  me  lo  ñas  dicho®^*> 
Mas  callaste  al  mismo  tiempo,,  5 

el  fin,  con  que  me  quenas.  ^ 

st.  Eso'  dudas  de  mi  afecto?- 
Podía  mi  amor  quererte.... 

Padre  viene  ,  luego  vuelvo. 

Dentro  ,  tosiendo  Genaro,  •• 
au.  Espérate. ...Qué  habrá ^  visto?  • 

Aquí  -está  el  maldito  viej©.^ 
ale  Gen.  Me  parece  que  está  sola. 1 

Á  Dios  cama  de  ciclo. 
mu,  Siempre  está  usted  de  chacota. 
kn,  Y  tu  Abuela? 
mu.  Está  rúlá  dentro.  ^ 
r en.  Con  que  te  se  puede  hablar?  - 
mu.  Si  señor  $  pero  de  lejos. 
kn.  No  hay  remedio ,  vo  la  digo 
mi  atrevido  pensamiento. 

Con  que  tienes  mucha  .hacienda? 

MU.  No  estoy  mal. 
jen.  Y  no  sabremos 
quántas  liras  renta  al  año? 
mu.  Yo  os  lo  diñé  :  los  majuelos 
rentan  -unas  quatrocientas, 
las  heredades,  y  el  huerto 
otras  tantas  ,  sin  contar 
las  que  disfrutar  espero 
por  la  muerte  de  mi  Abuela. 
ren.  Esa  se  morirá  presto. 

Níu.  Quando  vos  j  pues  me  parece 
que  teneis  un  misino  tiempo. 
jen.  Y  no  ha  cumplido  treinta  años. 
Lau.  Entonces  mentirá. el  pelo. 
jen.  Se  ha  puesto  blanco  de  un  susto, 


y  no  por  la  edad  que  tengo ; 
fuera  de  que  las  mugeres 
viven  muchísimo  menos 
que  ios  hombres  j  á  los  hombres 
se  les- quiere  aunque  sean  viejos^ 

31  están  sanos ,  y  son  ricos, 
pero  á  las  viejas  un  cuerno. 

Latí.  Conforme  $  que  á  las  que  dán 
no  les  falta  su  cortejo. 

.€ren.  Y  piensas  tú  que  las  quieran? 

Lau.  Como  nosotras  á  un  viejo. 

Gen.  Machaca  Martin:  muger 
soy  mas  mozo  que  aparento. 

Lau.  Mi  Abuela.. .Vayase  usted, 
que  Eli  decoro  está  expuesto. 

Gen.  Á  Dios  mona  mia. 

Lau.  A  Dios. 

Gen.  Mira  que  al  instante  vuelvo,  vase. 

Lau.  Esteban  }  ya  se  marchó! 

Est.  Gracias  á  mi  tos. 

Lau.  sin  éso  - 

le  hubiera  yo  despachado. 

Est.  Tardabas  tanto  en  hacerlo.... 

Lau.  Pero  eso  á  tí  qué  te  importa? 

Est.  No  ha  de  importarme  sabiendo 
que  te  acoro,  te  idolatro.... 

Lau.  Lo  que  yo  saber  deseo 
es  con  ci  fin  que  me  quieres. 

Est.--  Con  el  de  unir  nuestro  afecto 
por  medio  de  un  casto  nudo. 

Té  miras  tu  reparo  en  ello?' 

Lau.  Ya  vés  ,  poco  á  poco  el  mundo 
vá  de  gentes  careciendo.... 

Yo  no  tengo  vocación  ■ 
para  entrar  en  un  Convento.. 
á  mí  me  gustan  ios  ñiños.... 
mis  Padres  no  tienen  nietos. 

Est,  Y  nuquerrásque  los  tengan? 

Lmu  Siempre  me  sales  con  eso.  ...  , 
Vele  ahí  tina  de  las  cosas 
por  que  mi  mano  te  niego.... 

Me  pones  tan  colorada... 

Est.  Vuelve  te  á  mí  ■ 

Lau.  Sino  quiero... 

Si  vieras  quanto  me  gusta 

ese  lunarcito  negro 

que  tienes  junto  á  la  barba? 

Est.  Con  que  te  gusto  .en  efecto? 

Lau,  Ya  vuelves  á  las  andadas.  Ye 


Yo  no  digo  que  te  quiero, 
sino  que  el  lunar  me  gusta. 

Est.  Entonces  lo  dcxaremos. 

Lau.  También  dexarlo  del  todo 
me  parece  que  es  mal  hecho; 
porque  si.  tu  Padre  accede 
en  que  ios.dos  casemos... 

Est.  De  su  avaricia,  Laureta, 
nada  favorable  espero. 

Lau.  Qué  puede  decir ?  qué  hará 
si  acaso  llega  á  saberlo? 

J  A.  R.  I  A. 

'  Por  tí  solo  amor  rae  inspira 
el  Dios  .niño  un  dulce  ardor, 
que  á  explicarle  no  rué  a.trebo, 
pues  lo  estorba  mi  rubor. 

Acabada  la  Aria  sale  Genaro,  y  se  ¡lev& 
á  Esteban  ,  y  vuelve  á  salir. 

Lau.  Y©  estraño  vuestra  conducta 
-  pero  es  propiedad  de  viejos 
castigar  wea los  muchachos 
lo  mismo  que;ellos  hicieron, 

Gen.  Ya  me  has  hecho  una  posteóla 
con  mi  vejez;  mas  yo  creo 
que  no  lo  dirás  de  veras. 

Lau.  Si  -es  por  otros. 

Gen.  Muy  bueno. 

Con  que  te  gusto  enfadado? 

Lau.  Me  gustan  los  hombres  serios, 
y  como  lo  estáis  entonces... 

Gen.  Te  doy  por  el  gusto.  Entiendo 
la  monserga.  Picardía 
tú  quierescazarme  al  vuelo; 
cázame,  que  yo  también 
te  cazaré  con  el  tiempo. 

Vale  mas  paxaro  en  mano 
q  ue  buytre  volando :  creo 
que  ya  me  habrás  entendido. 

Lau.  Yo  os  juro  que  no  os  entiendo. 

Gen.  Pues  yo  te  lo  explicaré: 

■Ves  esta  mano? 

Lau.  La  reo. 

Gen.  Tomalá ,  y  vamos  al  Cura 
á  que  nos  case  .ai  momento. 

Lau.  Por  loj  que  á  mí  pertenece 
la  dmitiera.  desde  luego; 
pero  debo  consultarlo 
con  mi  Abuela, 


Gen.  Pero  puedo 
esperar. 

Lau.  Por  ahora 

yo  no  puedo  responderos. 

Gen.  Quieres. pensarlo  con  juicio 
me  gusta  que  todo  aquello 
que  la  razón  lo  dirige 
,  lleva  consigo  el  acierto. 

<Ar  i  a. 

En  lo  dicho  me  mantengo, 
no  gastemos  mas  desdenes, 
con  ios  bienes  que  tu  tienes 
y  los  bienes  que  yo  tengo 
nos  podremos  mantener.  vas 

,  Lau.  Con  el  Padre ,  y  coa  el  hijo 
.  me  he  metido  en  un  enredo 
que  no  sé  como  salir; 
pero  me  dicta  el  ingenio 
que  para  ganar  el  hijo 
conquistar  ai  padre  debo. 

.De  mi  cariño  y  astucia 
los  dos  van  á  ser  objeto: 
que  no  seré  la  primera 
que  ha  engañado  á  dos  á  .un  tiemp 
,  Sale  Fab.  Gracias  á  Dios  que  he  llegue; 
donde  me  espera  mi  suegro 
futuro  ,  para  entregarme 
mi  futura  Esposa  ; .  pero 
si  será  aquella  muchacha 
el  imán  de  mis  deseos? 

Lau.  Qué  es  lo  que  buscáis? 

Fab.  Qué  os  vais? 

• 

Bien  sabe  Dios  que  lo  siento. 

Lau.  A  quién  buscáis  os  pregunto. 

Fab.  Qué  traigo  un  punto?  Coserlo. 

Lau.  .Yo  tan  solamente  os  digo 
que  á  quién  buscáis? 

. Fab .  Ya  lo  .entiendo 

que  no  so  y  sordo.  Yo  busco 
á  Don  Genaro  Spoleto, 

.el  negociante  de  granos, 
que  me  ha  cedido  el  afecto 
de  una  hija  que  se  llama... 

Lau.  Rosalía? 

Fab.  Pucs-á  ello, 
si  sois  mia. 

Lau.  Dale  bola. 

Fab.  Qué  estáis  sola?  Yo  me  alegro. 

L( 


7 


u.  Vos  sois  sordo. 

7.  Que  estoy  gordo? 
ñ  señora,  gordo  y  fresco, 
u*  jesús  que  hombre  tan  pelmazo!  ' 
b.  Vamos  á  casarnos  luego. 
t¿.  Con  la  burra  de  Balan, 

).  La  fineza  te  agradezco.  - 
Con  que  no  me  quieres? 
w.  No, 

b.  Yo?  te  quiero,  y  te  requiero.  1 
u.  Que  yo  no  soy  vuestra  nobia»  - 
b.  Ahora  salimos  con  eso? 

Pues  quien  es? 

,  u.  .Tened  paciencia 
que  yo  mostráosla  ofrezco,  * 

Rosalía?  í 
b.  Que  Salia? 

Estreno.  nombre  por  cierto.  * 
le  Ros.  Qué  es  eso? 
íu.  Qué  aquí  te  buscan? 

¡s.  Quién? 

iu.  Aqueste  Caballero3 
este  gallardo  Narciso: 
repara  qué  hermoso  cuerpo! 

[¡  qué  bellas  piernas  !  qué  talle! 
que  bien  plantado  ,  y  bienhecho!  1 
ib.  Les  di  golpe  por  delante; 
por  detrás  será  lo  mesrno. 
iu. .No  te  parece  buen  chico? 
os.  No  he  visto  un  hombre  mas  feo.  •- 
(iu.  Feo. ,  ó  nadebes  tragarle^,  , 
pues  ya.no  tiene  remedio, 
que  yo  en  tanto  m?  retiro 
á  gozar.de  mi  sosiego.  -vase*-?* 

é.  Pues  señora  ,  aunque  la  otra 
os  excede  en  embeleso, 
á  buena  hambre  no,  hay  parí  malo;.  n 
[  vénga  la  mano,  y  mxhabiemos  ■ 
dei  asunto, 
os.  Poco  á  poco: 
falta  saber  si  yo  quiero,  • 

Si  por  la  codicia  Padre 
de  mi  cariño  ha  dispuesto, 
yo  no  puedo  disponer 
mediante  que  tengo  dueño,  > 

Lo  ha  oído  usted?  . 
ab.  Si  señora 3  ; 
y  ni  una  palabra  entiendo,  - 


Ros.  Vease  usted  con  mi  Padre, 

está  usted?  Tu.  dile  el  resto.  vase. 
Fab.  Que  rae  vea  con  su  Padre. 

Todo  se  vácomponiendo3 
y  tiene  mucha  razón.  - 
Cari.  Q>ue  no  ha  dicho  nada  de  eso. 

Fab.  Pues  qué  ha  dicho? 

Cari.  Que  no  os  quiere.  vase. 

Fáb.  Qué  me  quiere.. ¡qué  contento! 
Quánto  hablan  estas  mugeres! 

Me  han  trastornado  los  sesos,  * 

Y  como- yo  por  ía  tarde  r 
no  oigo  bien  (  aunque  por  eso 
no  soy  sordo  )  y  me  he  dexado  - 
la' trompetilla  en  un  hueco 
de  la  maleta ,  me  abumq 
porque  no  oigo:  como  quiero,  * 

Pero  quiero  acicalarme 
para  entrar  á  ver  mi  Suegro,  • 
Aria 

Y^o  siento  ciaro  claro  ■> 
del  trueno -el  estallido, 
de  la  campana  el  ruido  } 
y  de  la  caxa  el  son,  ■ 

Sálom  corto.  Salen  Leopoldo  y  Rosalía • 
Ros.-  Aun  no  viene :  explícate. 

Leop.  Si  acaso  me  dexa  el  miedo. 

Ros.  Está  á  -recibir  al  sordo, 

Leop.-  Qué  decís?  que  no  lo  entiendo, 
Rús,  Quieres-  que  lo  diga  claro, 
fue  á  recibirá  su.-  yerno,  • 

Leop,  Pues  cómo? 

Rjós ,  -  Quiere,  casarme 

con  un  hombre  sordo  y  viejo. 
Léop¿  Para  marido  del  día 
solo  le  falta-  ser  ciego. 

Ros.  También  creo  que  vé  poco, 

Leop.  Hacéis  mal  en  no  quererlo^  > 
pues  muchas  por  encontrarlo 
darían  quaiquier-  dinero, 

Rc5.:  Quieres  no  mortificarme? 

Leop.  Qu  en  te  manda  darme,  zelos? 
Ros.  Yo  solo  te  lo  he  contado 
para  darte  parte  de  ello,  !- 
Leop.  Y  tu  que  piensas  hacer 
para’  frustrar  sus  proyectos. 

Ros.  Ser  tuya ,  ó  no  ser  de  nadie. 
Leop.  Me  vuelves  el  alma  á  el  cuerpo 

Ten 
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Tendrás  valor  para  todo? 

Ros.  Nada  intimida  mi  pecho. 

Leop.  Ya  conoces  la  señal 
que  otras  veces  hacer  suelo. 

Por  medio  de  un  Magistrado 
depositarte  prometo 
donde...  Pero  alguno  llega, 
y  la  noche  ya  viniendo. 

Ros.  Entonces  vete  al  instante, 
no  nos  sorprendan  los  viejos. 

Leop.  Cuidado  con  que  estés  pronta.  Vas. 

Ros.  Vete  ,  y  no  pierdas  el  tiempo; 

Por  allí  ha  metido  al  sordo, 
que  aunque  está  obscuro  lo  veo 
con  la  luz  de  la  ventana; 
preciso  es  poner  remedio 
primero  que  me  eselavize 
á  un  forzado  casamiento. 

Sale  -Esteban  con  dos  luces* 

Est.  En  mi  vida  Rosalía 
me  he  visto ,  como  me  veo, 
yo  he  de  hacer  un  disparate. 

Ros.  No  sabremos  que  te  han  hecho? 

Rj.  Qué  han  de  hacerme?  Que  mi  padre 
me  •  compite  en  el  afecto 
de  Laureta;  y  no  sé  como 
he  de-burlar  sus  intentos. 

Ros.  También  quiere  á  mi  casarme 
con  un  sordo. 

Est.  Estamos  frescos 

los  dos  ;  y  si  mutuamente 
no  vemos  de  protegernos, 
se  frustrará  nuestro  amor. 

Ros.  Por  mi  parte  te  prometo 
hacer  por  tí  quanto  pueda. 

JEil.  Yo  lo  mismo. 

Ros.  Y  qué  has  resuelto 
por  .ahora? 

Est.  El  ir  á  hablar 

quando  padre  esté  durmiendo 
á  mi  querida  Laureta. 

Ros.  Con.  Leopoldo  haré  lo  mesmo. 

Est.  Pues  para  disimular 

en  nuestros  quartos  entremos. 

Final. 

Sale  Gen.  Donde  vais  con  tantas  luces? 
Una  sola  es  suficiente, 
el  derroche  de  esta  gente  ^ 

no  se  puede  tolerar. 


Qué  hacéis  ,  pues  ,  aquí  parados? 

Los  2.  Nada? 

Gen.  Cómo? 

Los  2  r  Nada. 

La  sospecha  es  escusada 
es  inútil  recelar. 

Gen.  Al  instante  con  tu  nobio 
dispondrá  mi  autor  casarte, 
á  tí  ofrece  colocarte 

% 

si  te  >piensas  enmendar. 

Y  supuesto  que  mañana 
hay  banquete  por  la  boda, 
me  parece  que  acomoda 
acostaros  sin  cesar. 

Est.  Yo  me  doy  por  contentísima 
á  Laureta  podre  hablar. 

¡Ros.  Pensamiento  precisísimo, 
así  el  silvo  iré  á  escuchar. 

Gen.  Cuenta  ,  cuenta  que  la  bela 
ladexeis  sin  apagar. 

Ya  que  se  van  mis  súbditos, 
y  duerme  coma  un  zángano 
el  que  mi  yerno  ad  laterz 
mañana  :dcbe  ser; 
voy  á  buscar  solicito 
á  mí  Laureta  hermosa, 
que  quiero  cierta  cosa 
con  eiia  componer.  Vas 

Cade  :  sale  Laureta. 

Laur .  Que  bien  dixo  aquel  que  dixa 
que  ei  que  espera  ,  desespera; 
la  certeza  dei  proberbio 
yo  compruebo  por  mi  mal: 
mientras  viene  el  dueño  raio 
es  un  siglo  cada  instante; 
pero  ya  viene  mi  amante 
sino  miente  la  señal. 

Leop.  Pues  en  hablarme 
mi  amor  se  empeña, 
haré  la  seña 
que  suelo  hacer. 

Laur.  No  es  esta  seña 
del  bien  que  adoro; 
dei  todo  ignoro 
lo  que  he  de  hacer. 

Est.  Este  siivido  me  dá  cuidado: 
un  bulto  veo  allí  parado: 
en  la  ventana  está  Laureta, 
alguna  treta  debo  temer.  *1 
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Todos .  Chis,  chis. 

Están  unánimes 
en  responder. 

Leop.  Me  parece  á  buen  seguro 
que  Leopoldo  silvó  ya. 

Me  parece  aunque  está  obscuro 
que  andan  bultos  ácia  allá, 
uno  acá  ,  y  el  otro  allá, 
yo  no  acierto  un  paso  á  dar. 

Gen.  Una  vez  que  están  durmiendo 
poco  á  poco  voy  saliendo 
*ni  carino  á  consolar. 

Mas  qué  es  esto  que  se  vé? 

Quanto  bulto  ,  uno  ,  dos  ,  ó  tres. 
Ha!  sin  duda  son  Ladrones 
que  la  capa ,  y  los  doblones 
me  pretenden  asaltar. 

Los  6.  Entre  el  irme ,  ó  el  quedarme 
no  sé  que  determinar. 

Gen.  Quien  va? 

Ros.  Quien  va  allá. 

Gen.  Amigos. 

Leop.  Qué  amigos? 

Los  2.  Yo  temo  sus  iras 
con  la  obscuridad. 

Leop.  Mueran  ,  ó  respondan. 

Est.  Deténganse  ,  ó  mueran. 

Los  2.  Hay  Dios!  no  me  hieran, 
socorro ,  piedad. 

Los  2.  Teneos  ,  teneos, 
dexaos  de  ruidos, 
ó  á  palos  molidos 
á  casa  os  iréis. 

Leop.  Ninguno  se  mueva. 

Est.  Todo  el  mundo  quieto. 

Los  2.  Nunca  en  tal  aprieto 
se  ha  visto  mi  amor. 

I  Laur.  Acuda ,  amigo  al  ruido. 

Fab.  Qué  tiene  usted  ,  qué  ha  habido? 

Los  2.  Aquestos  qué  coléricos 
se  tiran  á  matar. 

Todos.  Oh!  mísero!  jqué  miro! 
no  sé  como  respiro, 
ni  como  acierto  á  hablar. 

Gen.  Hija  indigna  ,  tú  en  la  calle, 
quando  en  casa  te  quería, 
semejante  picardía. 

Laur.  Con  prudencia  se  verá. 


Gen.  Este  tuno  sin  vergüenza, 
que  en  la  cama  le  juzgaba, 
á  estas  horas  qué  buscaba? 

Laur.  Después  de  ello  se  hablará. 

Gen.  Yo  hablar  de  ello  quiero  ahora 
mi  decoro  está  ultrajado, 
castigarlos  debo  ayrado. 

Laur.  La  razón  lo  ajustará. 

Ella  es  hija  ,  y  él  es  hijo, 
vos  sois  padre  finalmente, 
con  la  bulla  yo  colijo 

que  es  dar  que  hablar  á  la  gente 
chis  ,  chis, 

todo  ,  todo  se  acabó. 

Se  diria  ,  se  hablaría, 
aun  el  sordo  entendería. 

Fab.  Y  mi  esposa  con  la  capa, 

Señor  suegro  que  hace  acá. 

Todos.  Con  la  bulla  oigo  un  estrépito 
de  un  mortero  que  dispara 
pum  ,  la  bomba  que  dispara. 

Ya  el  estrago  se  verá. 

ACTO  SEGUNDO . 

Sale  Ros.  Por  donde  dices  que  anda? 

Cari.  Por  detras  de  la  bodega. 

Ros.  Tenctrá  sin  duda  que  hablarme. 

Cari.  Yo  tal  digo. 

Ros.  La  sorpresa 

de  ayer  noche,  te  aseguro 
que  me  tiene  medio  muerta; 
y  á  no  ser  que  padre  quiere 
echar  al  asunto  tierra, 
por  el  sordo,  sabe  Dios 
lo  que  de  nosotros  fuera. 

Cari.  Piensas  verle. 

Ros.  No  me  atrevo 
á  menos  de  que  no  sepaa 
si  se  ha  levantado  padre. 

Cari.  Si  quieres  desde  la  puerta 
iré  á  mirarlo. 

Ros.  Anda,  ve, 

y  traeme  aquí  la  respuesta: 
con  la  masa  entre  las  mano® 
sintiera  que  me  cogieran. 

Sale  Fabric .  .El  encuentro  de  La  Niña 
me  tiene  el  alma  revuelta, 
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á  no  ser  que  ya  me  obliga 
la  bula ,  no  entrara  á  ciegas 
en  la  boda,  tila  es  muchacha, 
yo  v¿ejo  ;  y  pues  que  paecta 
me.  metió  á  ser  su  mando, 
deoo  armarme  de  pieic.icia, 
y  sufr.rla  algunas  faltas 
á  trueque  de  que  me  quiera. 

Ras.  Ya  viene  aquí  D.  Fastidio. 

Fabric.  A  dónde  ibas  buena  pesca 
á  noche  ? 

Ros.  A  tomar  el  sol. 

Fab.  Qué  ibas  con  farol?  No  mientas 
ibas  con  tu  hermano  á  obscuras 
á  picos  pardos  ?  por  esta 
pasará.  Te  enmendarás ? 

Ros.  Sí ,  Señor. 

Fab .  De  la  maleta 
sacaré  la  trompetilla 
para  que  me  des  respuesta. 

Sais  Cari.  Aun  duerme. 

Ros.  Mara  de  echarle.  Vas%. 

Fab.  Espera.  No  me  contextas,. 
tendrá  que  hacer  en  la  casa, 
y  quando  no  lo  tuviera 
todo  viejo  que  se  casa 
debe  armarse  de  paciencia, 
fuera  de  esto  ella  me  quiere. 

Cari:  Sí,  como  un  dolor  de  muelas. 

Fab.  Velas? 

Cari.  Como  un  torozon. 

Fab.  De  eso  nace  mi  sordera 
de  husma. 

Cari.  Si  es  otra  cosa 
lo  "que  digo. 

Fab.  Si  volvierais 

á  decírmelo  otra  vez. 

Cari  Prevenid  las  quatro  orejas. 

Polaca. 

En  amor  tan  solo  place 
lo  que  á  amor  llega  á  gustar 
nada  amigo  satislace 
que  no  sea  el  mismo  amar. 

Fab.  Yo  no  la  entiendo  palabra 
si  alguno  no  me  a  barrena 
los  oídos,  quedo  sordo 


para  siempre,  pero  es  fuerza 
ir  á  verme  con  mi  suegro 
para  hablar  de  la  materia. 

, Sale  Roj.  i  a  parece  que  se  lúe. 
Entra  ,  y  el  temor  desecha, 
que  Carlota  está  á  la  vista 
para  que  no  nos  sorprendan. 
No  te  hacia  tan  cobarde. 

Leop.  No  quisiera  que  me  viera, 
y  se  echasen  á  perder 
mis  cautelosas  ideas. 

Roj.  Qué  determinas  hacer? 

Leop.  Ya  sabes  que  en  mi  niñez 
anduve  de  ceca  en  meca, 
y  que  de  resultas  de  ello 
no  hay  cosa  que  yo  no  sepa, 
mi  travesura ,  tu  amor, 
y  la  falta  de  pesetas 
me  ha  sugerido  un  arbitrio 
para  vencer  la  dureza 
de  tu  padre  :  la  avaricia 
es  la  pasión  que  mas  rey  na 
en  su  pecho ,  como  sabes, 
y  piensa  por  medio  de  ella 
sacarle  de  entre  las  uñas 
todo  el  dote ,  y  la  licencia 
para  casarnos. 

Ros,  Que  dices? 

.Leop.  Que  se  dexe  ver  Esteban 
conmigo  por  si  pretende 
veníicar  con  Laureta 
sus  amorosos  designios, 
y  en  lo  demás  no  te  metas. 

Ros.  Pero  no  hemos  de  saber... 

Leop.  Ya  lo  dirá  la  experiencia 
muy  en  breve. 

Ros.  De  ese  modo 

no  quiero  ser  mas  molesta* 
Y  cómo  estamos  de  amor? 

Leop.  Siempre  en  creciente. 

Ros.  Sintiera 

que  fuese  como  la  Luna. 

Leop.  Pues  que  hace  la  Luna? 

Ros.  Mengua. 

Leop.  De  tales  visicitudes 
está  libre  mi  fineza. 

Ros.  Y  también  la  mía. 

Leop.  En  todo 


con- 


confrontan  nuestras  ideas, 
confronta  nuestra  estatura, 
sobre  que  no  hay  diferencia 
entre  ios  dos.  Para  amarnos 
nos  formó  naturaleza, 

Ros.  A  hora  dices  eso  ,  y  luego 
será  aquello  que  Dios  quiera, 
si  has  de  querer  á  otra  alguna 
mas  vale  que  no  me  quieras. 

Leop.  No  pases  pena  por  eso, 
no  soy  como  las  abejas 
que  vuelan  de  flor  en  flor, 
con  la  rosa  se  contenta 
mi  amor  :  pues  escarmentad® 
de  las  amantes  dolencias, 
para  eterno  desengaño 
después  de  recoger  belas, 
en  el  templo  del  amor 
he  colgado  las  muletas» 

Ar  i  a. 

Yo  soy  un  Narcisito 
gracioso  ,  y  puiidito. 

N  acido  para  amar, 

he  estado  en  Venecia, 

he  estado  en  Escocia, 

he  estado  en  la  Grecia, 

y  he  estado  en  Ispan, 

y  de  todas  partes 

fui  la  admiración.  Vas. 

Ros.  Qué  es  lo  que  habrá  proyectado? 

Sale  Car.  Tu  padre  con  el  postema 
del  sordo. 

Ros.  No  hables  palabra, 
y  aprende  de  mi  cautela. 

Sale  Gen.  Ella  os  querrá  ,  qué  pesado! 

Fabricio. 

Fab.  Sí  ,  Señor  ,  por  mi  paciencia. 

Gen.  Mas  qué  es  esto?  De  ese  modo 
se  gana  el  pan? 

Fab.  Hechicera 
vuélvete  acá. 

Ros.  Qué  chinchoso! 

Fab.  Que  se  vuelva. 

Gen.  Qué  buscabais? 

Ros.  Ahiléres. 

Gen.  Es  lástima  que  se  pierdan. 


En  veinte  años  mi  difunta 
juntó  una  porción  tan  buena, 
que  en  la  fábrica  le  dieron 
ocho  dineros  por  ella. 

Era  toda  una  muger, 
procura  seguir  sus  huellas 
á  aplícense  en  recoger 
lo  que  los  demas  deshechas. 

Es  mucho  cuento  la  niña. 

Fab.  Se  han  secado  algunas  zepas, 
por  lo  demás  dá  buen  vino. 

Gen.  Reniego  de  tu  sordera 
quántos  has  cogido? 

Ros.  Tres, 

Gen.  A  verlos  :  bendita  seas. 

Ahora  tres ,  luego  otros  tantos, 
mañana  los  que  se  pueda, 
de  aquí  á  unos  veinte  y  tres  aítoe. 
te  encuentras  con  seis  carreras 
de  alfileres  ,  y  á  la  casa 
todo  ese  ahorro  se  grangea. 

-  Despídete  de  tu  nobio, 
y  prosigue  en  tu  faena.  Vase. 

Ros.  Con  el  permiso  de  Vmd, 

Fab.  Lo  mismo  es  que  una  pimienta. 

Gen,  Para  eso  vos  sois  un  plomo. 

Fab ,  Pues  como  vos  no  comierais 
mas  que  y q  ,  y  en  prueba  de  eíí® 
coló  por  las  tragaderas 
aquel  bocado  que  á  noche 
.se  os  quedó  atascado  en  ella? 

Habéis  digerido  ya 
de  la  niña  la  sorpresa? 

Gen.  Fue  solo  por  darnos  chasco, 
aun  me  escarba  la  conciencia. 

Fab.  Eso  es  lo  que  digo  yo. 

La  paciencia  es  una  prenda 
que  aunque  no  quiera  un  casado 
ha  de  tenerla  por  fuerza. 

Gen.  Quándo  se  hace  vuestra  boda? 

Fab.  Que  si  me  acomoda:  en  prueba 
de  ello  ;  como  puede  ser, 
iremos  hoy  á  la  Iglesia. 

Gen.  Pero  hombre,  y  ¡a  prevención 
del  convite, 

Fab.  Hay  mas  que  hacerla. 

Gen.  Yo  gusto  de  quedar  bien, 
quiero  tener  una  mesa 

B  z  pa- 
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para  lodos  mis  amigos. 

Lo  entiende  Vmd. 

Fab.  Pues  tenerla. 

Gen.  Hay  que  comprar  tina  baca, 
seis  cabritos  ,  dos  terneras, 
doce  pabos. 

Fab.  Eso  es  poco. 

Gen.  Se  añadirán  seis  docenas 
de  gallinas. 

Fab.  Todavía 
es  poco. 

Gen.  Se  pondrán  treinta. 

Por  lo  que  toca  á  pescados 
se  pondrán  quatro  sirenas, 
seis  delfines  ,  dos  atunes. 

Fab.  Y  si  se  halla  una  ballena. 

Gen.  Ojala  ,  que  todo  el  año 
tendría  aceyte  con  ella 
para  el  gasto  de  la  casa. 

Yaya  ,  venga  la  moneda 
para  empezar  á  comprarla. 

Fáb.  Qué  dice  Vmd? 

Gen.  Vaya,  venga. 

Fab.  Yo  no  oigo  si  Vmd.  no  grita. 

Gen.  Las  pesetas  ,  las  pesetas. 

Fab.  No  las  tengo,  no  las  tengo, 
que  traigo  el  dinero  en  letras. 

Gen.  Cobrarlas. 

Fab.  No  están  cumplidas. 

Gen.  De  ese  modo  no  habrá  mesa, 
ni  nobia  hasta  que  se  cumplan- 

Fab.  Eso  no  me  tiene  cuenta. 

Gen.  Yo  no  quiero  quedar  mal, 
ó  esperarse  ,  ó  la  moneda. 

Fab.  A  id  teneis  ese  dinero. 

Gen.  Mil  veces  bendito  seas, 
vos  veréis  la  economia 
con,  que  las  gasto.  í 

Fab.  Haced  de  ellas 
lo  que  vos  queráis. 

Gen.  Que  á  un  hombre, 
que  así  su  dinero  entrega 
le  traten  de  sordo  y  viejo! 

Sois  digno  de  una  Princesa 
por  vuestra  garvosidad. 

Para  premiar  vuestras  prendas 
no  solo  os  diera  una  hija, 
sino  quaxenta  á  tenerlas. 


Fab.  Pero  dónde  iba  la  niña, 
ayer  con  la  capa  puesta? 

Gen.  Iba  á  aprender  á  llevarla 
para  hacer  una  Comedia  j 
en  que  hace  de  hombre. 

Fab.  Ya  ,  ya. 

Con  que  también  representa? 

Gen.  Mucho. 

Fab.  Yo  también  un  poco. 

Ya  vercis  vos  que  Comedias 
hacemos  entre  los  dos. 

Gen.  También  quiero  entrar  en  ella. 

Fab.  Vos  haréis  papel  de  abuelo, 
yo  de  padre. 

Gen.  En  hora  buena. 

Fab.  Pero  digo  será  cosa 

que  yo  con  la  nobia  tenga 
después  que  hacer? 

Gen.  Si  la  niña, 

es  mas  blanda  que  una  cera, 
fuera  de  esto  aquí  estoy  yo. 

Fab.  Pues  haced  lo  que  os  parezca, 
que  quiero  casarme  hoy  mismo. 

Gen.  No  nos  hemos  de  engañar, 
los  dos  corremos  parejas. 

Yo  he  sido  Pintor  ,  y  amante, 
y  sé  bien  por  experiencia 
que  el  retratar  y  el  amar 
tiene  su  tiempo:::  etcétera. 

A  31  I  A. 

Yo  me  acuerdo  quando  era  muchacho 
que  pintaba  mejor  que  qualquiera. 
A  buscarme  de  día  y  de  noche 
iban  Niñas  de  una  y  otra  esfera, 
que  querían  :  Tala  la  lara, 
retratarse.  Tal  la  ra  la. 

Baylando . 

Sale  Latkr  Á  dónde  vais  tan  corriendo? 

Gen.  Tu  por  mi  casa  Laurcta? 

Lau.  Qué  quiere  ustedí  Cada  uno 
busca  aquello  que  desea. 

Gen.  Esta  viene  en  busca  mia, 
le  dió  golpe  mi  presencia. 

Fab.  Vais  hacer  las  prevenciones? 

Gen.  Luego  despacho  con  ellas. 

Qué  traes?< 

/  Lau. 


Lau,  Un  canastillo 
de  dores. 

Gen.  Vas  á  venderlas? 

Lau.  Señor,  yo  no  trato  en  flore 
yo  las  trigo  por  fineza. 

Gen.  Por  fineza?  Picardía! 
los  ojos  quál  la  chispean. 

No  tan  solo  la  di  golpe, 
sino  porrazo. 

Fab.  Y  la  mesa 
qnándo  diantres  se  dispone? 

Gen.  Id  vos  por  mí  á  disponerla. 

Fab.  Voy  allá :  dadme  el  bolsillo. 

Ten.  Qué  se  entiende  usted  de  mesas? 
Fab.  Pero  corao  tardáis  tanto, 
y  el  hambre  y  amor  me  aprietan^ 
jen.  A  mí  me  pasa  lo  mismo. 

Ponme  ese  ramo  ,  Laureta, 
ya  que  para  mí  le  traes. 

Vaya  na  te  hagas  de  pencas. 

?ab.  Me  dais  ó  nó  ese  bolsillo? 
í,au.  Os  pondré  esta  rosa  suelta 
en  señal  de  mi  cariño, 
i  p  ab.  Afloje  usted  la  moneda, 
ren.  Ya  voy.  > 

Fab.  Vamos. 
jüu.  Acercaos. 

¡en.  El  bolsillo  al  amor  venza. 
r^au.  Con  que  así  me  desairáis? 
ren.  No  mi  querida  Laureta, 

Ay  bolsillo  de  mi  alma; 
yo  te  quiero  átí  de  veras, 
pero  también  amo  el  oro, 
oh  que  terrible  contienda! 

'ab.  Ya  voy  á  comprarlo  todo? 
pero  es  en  la  inteligencia 
de  que  vos  lo  pagareis. 
en.  Y  conque? 

'ab.  Con  la  moneda 
que  os  he  dado. 
en.  Ah  !  ya  caigo. 

Pero  per  Dios  que  en  la  cuenta 
no  siséis. 
ab.  Si  yo  lo  pago. 
en.  Ahí  veréis  mi  conciencia. 
ab.  Así  que  pille  la  novia 
me  voy  corriendo  á  mi  tierra.  vase, 
au.  Con  que  desairáis'  mi  rosa? 


Gen.  Tenia  alguna  vergüenza 
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como  estaba  el  sordo  aquí: 
primero  dexa  me  olería 
muchacha  ,  que  me  has  pinchado. 

La  maldita  como  juega 
conmigo  ,  yaunqueme  escuece, 
quien  quiere  algo  ,  algo  le  cuesta. 

Lau.  Con  esa  flor  en  el  pecho 
parecéis  la  primavera. 

Gen .  Con  que  estoy  apetitoso? 

Lau.  Crea  usted  que  si  os  cojieran 
para  una  rifa ;  no  habría 
ninguna  niña  en  la  Aldea 
que  su  cédula  no  echára, 
y  yo  fuera  la  primera. 

Gen.  Y  que  mal  lo  pasarla 

si  yo  contigo  cayera.  \ 

Para  quién  son  esas  flores? 

Lau.  Para  la  novia.  y 

Gen.  Tontuela, 

no  fuera'  mejor  guardarlas 
para  quando  tú  lo  seas. 

Lau.  Entonces  ya  estarán  mustias. 

Gen.  Pues  qué  tan  largo  lo  llevas? 
yo  hago  cuenta  que  mañana 
queda  la  cosa  compuesta.  _ 

Lau.  Pues  que  no  hay  mas  que  casarse? 

Gen.  No  hay  mas,  siempre  que  consientas. 

Lau.  Yo  consentirla  ,  pero... 
como  me  ha  dicho  mi  Abuela 
que  son  los  hombres  tan  fieros. 

Gen.  Tú  me  amansarás  ,  tontuela. 

Lau.  Y  después  como  ayer  noche 
me  echasteis  una  pendencia, 
porque  volví  por  la  niña 
y  hablaba  en  favor  de  Esteban, 

Gen.  Los  bribones ,  los  infames. 

Lau.  Ya  perdisteis  la  chaveta, 
vele  ahí  porque  en  casarme 
mi  corazón'  tituvea, 
si  os  ponéis  como  un  león. 

Gen.  La  colera  me  enagena. 

Lau.  Siquiera  porque  yo  medio 
debias  tener  prudencia. 

Gen.  Mira ,  en  quanto  á  Rosalía, 
no  se  volverá  hablar  de  ella, 
pero  en  quanto  aquel  tunante 
quiero  que  vaya  á  la  guerra, 


quie- 


*4 

quiero  que  tenga  la  gloria 
de  perder  un  brazo  en  ella, 
una  pierna,  u  otra  cosa. 

Le  compraré  mía  bandera, 

6  una  esqiudra  que  es  lo  mismo, 
y  si  acaso  la  desprecia 
á  la  Isla  de  San  Pedro, 
le  envió  con  la  cadena: 
no  le  quiero  m  is  en  casa, 
competir  mi  amor  intenta 
el  tonto ,  como  si  tú 
te  pagaras  de  fachenda. 

L au.  Qué  tiene  que  ver  con  vos? 

Gen.  El  no  tiene  mi  presencia, 
ni  tampoco  es  tan  airoso. 

Y  en  quinto  á  la  edad. 

Latí.  La  mesura 
vendrá  á  tener  él  que  vos, 
sobre  corta  diferencia. 

Gen.  Yo  no  sé  si  yo  le  llevo 
tres  años  ,  ó  el  me  les  lleva. 

L au.  El  es  mas  viejo  que  usted. 

Gen.  Yo  tal  digo  :  de  tu  ausencia 
me  harás  una  donación 
por  lo  que  acontecer  pueda, 
ya  vés  ,  tu  puedes  morirte 
y  dexarme  á  mi  por  puertas. 

L au.  Para  conseguir  mi  amor 
fingir  con  el  suyo  es  fuerza, 
yase  vé. 

fien.  Y  sino  quisieres 

puedes  dotarme  en  quarenta 
mil  liras  ,  ó  en  mas  ,  que  á  bien 
que  un  buen  muchacho  te  llevas, 

Lau.  Haré  quinto  -vos  queráis 
como  no  se  vaya  Esteban. 

Gen.  Con  que  le  quieres  en  casa? 
No  es  tan  grande  mi  demencia. 

Lau.  Si  vos  sois  mis  mozo. que  él» 

Gen.  Qué  importa  que  yo  lo  sea 
si  las  mugeres  se  tiran 
siempre  á  lo  peor. 

L au.  Laureta 

piensa  muy  distintamente. 

Gen.  Muger  no  te  pongas  seria. 

Lau.  Si  tenéis  unas  partidas. 

Gen.  Hija  yo  haré  quinte  quieras 
Qotno  no  sea  dexaric. 


Lau,  Si  vuestro  hijo  no  se'queda, 
ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Gen.  Por  qué  por  él  te  interesas? 

Lau .  Porque  si  le  echas  de  casa 
sospecharán  en  la  Aldea 
que  es  por  mi  culpa  ,  y  no  quiero 
que  nadie  me  traiga  en  lenguas. 

Gen.  Lo  dexaremos  en  casa 
una  vez  que  lo  deseas, 
ya  vés  lo  que  hago  por  tí. 

Qué  harás  por  mí  en  recompon  sa? 

L au.  Yo  no  me  atrevo  á  decirlo. 

Gen.  Quién  lo  estorba? 

Laa.  La  vergüenza. 

Gen.  Con  que  tú  eres  vergonzosa. 

Lau.  El  pudor... 

Ge  n.  Y  rae  atraviesas 
con  tus  miradas. 

Lau.  Qeuarp 

no  seis  malo  ,  queme  tientas 
la  paciencia. 

Gen.  Ay  que  me  llama  de  tú. 

Lau.  Maj.  haya  mi  lengua: 

Mira  ,  yo  no  te  he  llamado  de  tí. 
Gen.  Fué  hierro  de  Imprenta, 
la  picap ij la  ,  una  vez 
que  dexamos  ja  materia 
concluida  yo  me  voy 
Jhacer  cierta  diligencia. 

Lau,  Con  que  te  vás? 

Gen.  Vuelvo  pronto, 

Lau.  y  podré  sufrir  tu  ausencia. 

Gen.  Pero  muger  si  es  precisoj 
hay  que  disponer  la  mesa 
para  la  boda,  hija  mía, 
no  hay  arvitrio  ,  ten  paciencia 
Recitado. 

Lau.  Mi  pecho  no  temiera  á  estar  seguro 
de  la  suerte  de  un  buen  hijo. 

No  paro,  no  vivo  hasta  saber  de  cierto 
queá  la  Guerra  no  ha  de  ir. 

Solo  te  pide  esta  gracia  mi  amor 
¡Cielos!  Si  ei  tributo  de  una  lágrima  mia 
a  tí  te  es  grato 

así  el  tributo  dedicar  fina  yo  trato. 
Rondo. 

Si  del  llanto  el  triste  fruto 
no  os  merece  este  favor, 
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del  amor  podrá  el  tributo 
aplacar  vucs.ro  rigor. 

Gen.  Si  íe  palpita  á  tí  el  pecho 
á  mí  también:  pero  esfuerza 
abandonarte. 

L au.  Que  poco 

co  toce  el  viejo  á  las  hembras: 
la  mas  tonta  sabe  mas 
que  los  sabios  de  la  Grecia, 
no  penetra  que  mi.  amor 
es  por  lograr  el  de  Esteban, 
y  que  los  estreñios  que  hago 
provienen  de  la  cautela: 
de  paso  que  á  Rosalía 
la  llevo  unas  flores  bellas, 
haré  por  verá  mi  bien 
que  es  lo  que  á  mi  me  interesa. 
Sale  Rosalía  y  Esteban. 
R.os.  Mientras  Padre  está  ocupado 
anda  á  saber  las  ideas* 
de  Leopoldo  ,  y  vuelve  luego 
para  darme  parte  de  ellas. 

Con  el  mayor  disimulo, 
voy  á  cojerlo  la  vuelta. 

-*au.  No  correrá  tanta  prisa. 
los.  Tú  en  estequarto  ,  Laureta* 
mu.  Vine  á  traerte  estas  flores 
para  darte  de  amor  pruebis, 
y  me  encontré  con  tu  Padre. 

Ist.  Si  tu  me  amases  de  veras 
evitarías  tu  encuentro. 
mu.  Buena  estoy'  yo  para  quejas?- 
Ist.  Y  al  q  uaríode  Rosalía 
te  hubieris  ido  derecha^ 
pero  ya  v  eo  que  el  oro 
puede  mas  que  mi  fineza.- 
mu.  Qué  poco  que  me;  conoces! 

!  Ist.  A  qué  uistes  alague  ña 

los  requiebros  que  te  ha  dicho? 
mu.  Si  lo  negara  mintiera 
te  juro  quena  machos  dias 
que  no  estado  mas  contenta. 
Ist.  Y  á  mi  ihjS  no  me  lo  dices, 
tu  has  perdido  la  vergüenza. 
mu.  Pero  Estevan  si  es  así. 
ist.  Anda  ingrata  ,  aleve  3  fiera, 
á  beneñear  tu  gusto, 
y  pues  uu  muerte  deseas, 


yola  bascaré  ca  la  gloria, 
pues  me  va  á  matar  la  afrenta. 

Ros,  No  grites. 

Est.  No  ,  he  de  perde  rme. 

Lau.  No  lo  tomes  tan  deveras, 
que  aunque  dije... 

Est.  Nada  pueden 
aplacar  mis  justas  quejas. 

Lau.  Que  tu  Padre  te  ha  de  oir, 
ponte  de  acecho  en  la  puerta. 

Ros.  Pues  me  dan  de  esta  oficina 
el  titulo  de  portera, 
ya  tengo  carbón  de  valde, 
plumas  ,  papel ,  tinta  ,  oblea, 
esteras  y  brasero  ,  y  pueda 

—  responder  grave  á  qualquiera. 

Est.  Desde  luego  te  confieso 
que  llevarás  esta  idea, 
mas  yo  no  quiero  sufrir 
que  tu  le  digas  ternezas. 

Lau.  Pero  hombre  si  son  fingidas. 

Sass  Gen.  Qué  bien  hice  en  dar  la  vuelta 
por  el  pajar  3  escuchemos 
por  si  aca’so  me  la  pegan. 

Est .  Rosalía? 

D  entro  Ros .  Si  no  viene.- 

Gen.  Que  ha  venido. 

Est.  Lauretay 

elige  de  entre  los  dos 
el  que  mejor  te  parezca, 
que  yo  en  mi  vida  he  querido 
tener  amor  á  medias. 

'Lau.  Si  en  esto  no  hay  nada  malo. 

Est.  Hay  de  malo  el  que  le  quieras. 

Lau.  Ya  ves,  al  fines  tu  Padre, 
y  sí  se  logra  mi  idea. 

Gen.  Qué  idea  será  la  suya? 

Est.  En  amorosas  materias 
yo  no  tengo  sufrimiento. 

Lau .  Por'  mucho  que  al  viejo  quiera, 
qué  le  puedo  yo  querer! 

Gén.  Hibrá  mayor  trapacera. 

Est.  No  obstante  eso  ,  bien  mío 
yo  ya  110  tengo  paciencia. 

Lau.  Viene. 

Ros.  No  viene. 

Lau.  Ay.  • 

Gen.  Qué  has.  visto? 

DL 
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E,t.  Dimos  con  la  casa  en  tierra, 

Gen.  Y  ahora  te  palpita  el  pecho, 
si  de  Nobia  me  la  pegas, 
qué  harás  después  de  casada! 
esta  es  mucha  desvergüenza. 

Quarteto. 

Lau.  Yo  no  acierto  á  responderle, 
ni  me  atrevo  á  disculpar, 

Est.  No  quisiera  enfurecerle 
con  hablar  ,  ó  con  callar. 

Gen.  Por  sorpresa  os  he  cogido, 
como  practico  en  amar. 

Los  4.  El  tormento  mas  violento 
devorando  el  alma  está. 

.  t 

Gen.  Ninguna  disculpa  basta, 
os  cogí  en  la  ratonera: 
todos  tres  están  culpados, 
y  todos  tres  la  sentencia 
sufriréis  que  yo  os  imponga: 

Tu  irás  mañana  á  la  guerra; 
tu  renunciarás  mi  afecto, 
y  tu  no  serás  portera. 

Ros.  Ya  se  me  acabó  la  tinta, 
el  papel ,  plumas  y  esteras. 

Gen.  Ni  los  ruegos  ,  ni  los  llantos 
pueden  vencer  mi  entereza, 
y  pues  tubisteis  la  culpa, 
es  justo  paguéis  la  pena.  Vase. 

Est.  En  estado  tan  terrible, 

Laureta  ,  qué  me  aconsejas? 

Lau.  Nada  ;  todo  esto  proviene 
de  tus  quejas  indiscretas, 
y  ya  que  causaste  el  daño, 
remedia  sus  consecuencias.  Vase, 

Est.  Esto  mas?  No  es  menester 
en  vista  de  tantas  penas, 
que  me  envíen  á  campaña, 
que  yo  para  salir  de  ellas, 
iré  voluntariamente. 

Ros.  Me  alegro  que  te  suceda 
lo  que  te  está  sucediendo, 
todo  ,  el  tiempo  y  la  prudencia 
lo  consiguen  ,  anda  á  verte 
con  Leopoldo  ,  y  nada  temas 
que  siempre  ha  sido  la  calma, 
consiguiente  á  la  tormenta. 

Est.  Nada  quiero  saber  ,  nada. 

Ya  renuncio  á  mi  terneza 


para  siempre :  solo  trato 
de  ir  á  buscar  en  la  guerra 
aquella  paz  que  he  perdido; 
si  recobrarla  deseas, 
toma  exemplo  de  un  hermano 
que  á  huir  del  amor  te  enseña. 

Ros.  Sin  embargo  que  conozco 
que  causa  amor  muchas  penas 
para  no  seguir  tus  pasos, 
te  doy  esto  por  respuesta. 

A  n  1  a. 

Es  cierto  que  en  casa 
yo  soy  la  Señora, 
que  me  aman  las  Niñas, 
mi  Hermano  me  adora, 
es  cierto  que  todos 
me  ha  con  mucho  honor. 

Mas  con  un  mando 
estaré  mejor. 

Es  cierto  que  hay  riñas 
entre  los  casados, 
recelos  ,  quimeras, 
disgustos  y  enfados, 
y  que  del  Esposo 
se  prueba  el  rigor. 

Mas  con  un  inindo 
estare  mejor. 

Gabinete.  Sale  Genaro, 

Gen.  Estoy  hecho  un  Lucifer, 
con  la  infamia  de  Laureta; 
y  á  no  ser  que  me  han  quedado 
de  la  comida  ,  noventa 
liras  ,  que  me  han  consolado, 
ni  el  Infierno  se  adviniera 
conmigo  :  Ahora  es  necesario 
poner  arreglo  en  la  mesa. 

Comen  y  beben  sin  freno; 
después  todo  es  borracheras, 
y  colmos  ;  yo  no  quiero 
estos  cargos  de  conciencia. 
Cárlota? 

Sale  Car.  Qué  rae  mandáis? 

Gen.  Que  vengas  acá  ,  y  que  sepas, 
que  te  hice  cargo  del  alma 
quando  te  entregué  mi  hacienda. 
Tu  eres  el  metredotel 
que  hoy  ha  de  darnos  la  mesa; 
ya  ves  hija  los  atrasos 
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que  mi  fausto  me  acarrea. 

Y  como  yo  he  procurado  de 
l  encerrar  en  la  dispensa 
I  quanto  á  mi  me  ha  parecido, 
que  es  superríuo  :  solo  resta 
que  de  lo  que  está  guisado 
cercenes  tu  lo  que  puedas. 
Guardarás  la  rabadilla 
de  los  pabos  :  si  las  echan 
meaos  ,  responde  al  instante, 
que  ios  Fabos  de  Cerdeaa 
carecen  de  rabadilla: 
todas  las  cosas  que  tengan 
mucho  graso  ,  saealas 
frías  }  con  eso  las  dejan 
y  nos  sirven  para  luego. 

\  En  el  plato  de  la  crema 
procura  echar  unas  moscas, 
porque  nadie  coma  de  ella, 
y  en  fin  ,  procura  en  un  rodo... 

Ve  á  ver  quién  llama  á  la  puerta. 

Cir.  Ya  voy.  Qué  maldito  Avaro,  va . 

Gen.  Si  por  mi  arreglo  no  fuera, 
pediría  una  limosna. 

Ya  mi  tentación  se  a  erca, 
quiero  volverla  la  espalda, 
porque  á  tentárme  no  vuelva. 

Sale  L au.  Desayre  sobre  desayre: 
sobre  que  matarme  intenta. 

Gen.  Canta,  canta  ,  no  me  metes. 

L au.  Si  yo  no  fuera  tan  necia, 
no  hubiera  puesto  los  ojos 
en  quien  mi  amor  menosprecia. 
Mas  ya  no  tiene  remedio. 

Vaya  no  te  hagas  de  pencas, 
vaelvete. 

Gen.  Ñutía  est  redemptio. 

L au.  Ya  que  en  matarme  te  empeñas, 
yo  me  mataré  á  luí  misma: 
para  que  sufras  la  pena, 
no  pagarás  tu  las  costas 
con  quatrocientas  pesetas. 

Gen.  Por  Dios  hija  no  te  mates. 

L au.  Si  sois  un  pobre  vadea,  « 
veis  como  os  hice  volver. 

Gen.  Dejarías  de  ser  nembra, 
si  no  fueses  tan  astuta. 

L au.  A  que  vienen  las  sospechas, 


quando  sabéis  que  os  adoro. . 

Dentro  Est.  Si  se  lo  dirá  de  veras? 

Gen.  Si  soy  viejo. 

han.  Yo  lo  dije 
por  el  Sordo. 

Gen.  Te  corteja 
por  ventura? 

Lau.  Per  su  acaso. 

Est.  De  nuevo  el  alma  se  anega, 
entre  el  amor  y  los  zeios. 

Gen.  Si  me  engañará  Luureta? 

Sa¡,e  Car.  Señor  un  Armenio  os  busca» 

Gen.  Es  Armenio  de  la  Armenia, 
ó  de  otra  parte? 

Car.  No  sé} 

solo  dice  que  desea 
hablaros  con  el  objeto 
de  llenaros  de  riquezas. 

Gen.  Vamos. 

L au.  Asi  me  dejais? 

Gen.  En  breve  duré  la  vuelta.  Vas» 

han.  Ya  me  encuentro  en  el  estado 
de  satisfacer  á  Es.evan, 
para  que  no  se  esaspere. 

Sale  Est.  Y  ahora  negarás  perversa 
el  que  tu  amor  es  fingido? 

L au.  Solo  te  doy  por  respuesta 
este  papel. 

Est.  Qué  es  esto  ,  hermosa  Laureta? 

L au.  LJua  firma  mta  en  blanco, 
garante  de  mi  fineza. 

Añora  dadas  de  mi  amor, 
tienes  motivo  de  queja? 

Est.  La  confunsion  y  el  amor 
responderte  no  me  dejan. 

Dúo. 

Perdona  mis  zeios, 
hermoso  bien  uno, 
de  tantos  desvíos 
no  es  digno  mi  amor. 

L au.  Ay  Dios  que  tormento, 
que  angustia  que  siento, 
el  alma  se  agita 
con  tanto  rigor. 

Est.  Me  quieres? 

Lau.  No  debo. 

Est.  Te  aá  ro. 

Lait,  Aul  ingrato! 

C 
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Los  2.  La  calina  del  alma 

amor  perdió  ya.  Vanse. 

Gen.  Jopo  de  aquí  todo  el  mundo, 
Mas  ya  han  tomado  la  pueria, 
Entrad  :  pues  estamos  solos, 
entregarme  esas  riquezas. 

Cabatina. 

Leop.  Sala  mi  leca, 

Maca  ,  Reca, 

Genara  ti  cá 
Houbabalá. 

Gen.  Qué  diablos  responde  Usted? 

Leop.  Que  estará  ,  estará  Rebeca. 

Gen .  Y  qué  es  rebeca? 

Leop.  Genara 

que  teniara  en  la  cabeza 
pelucara. 

Gen.  Cada  vez 

entiendo  menos  la  gerga. 

No  sale  de  tararira 
ni  tararara. 

Leop.  De  Armenia 

yo  venir  aquí  á  enseñara 
un  tesoro- 

Gem  Ya  entendira, 

es  fuerza  hablarle  en  su  lengua, 
y  el  tesoro  donde  estára? 

Leop.  Estara,  estara  en  Bodega. 

Gen .  En  la  bodegára. 

Leop.  Cucara. 

Gen.  Y  os  estáis  con  esa  flema, 
vamos  por  él  al  instante. 

Leop.  Primero  la  diligencia 

pagaras. 

Gen.  Quánto  he  de  daros? 

Leop.  Dará  ,  dará  la  tercera 

parte. 

Gen.  Conmigo  venira 

que  la  contrata  está  hecha. 

Quién  sois  vos? 

Leop.  Houbabala. 

Gen.  Amigo,  los  brazos  vengan, 
de  dónde  lo  habéis  sabido? 

Leop.  Yo  profesara  la.  ciencia 
Astrológica. 

Gen.  Pues  vamos. 

Leop.  Antes*  abrir  la  cueba 
que  hay  allí  que  prevenir*. 


Gen .  Pero  importará  que  venga 
á  acompañarme  mi  yerno? 
Leop.  Qué  edad  teñirá? 

Ge  n.  Setenta 


anos. 


Leop  Entonces  venira. 

Gen.  Voy  detrás  del  no  se  beba 
todo  el  vino  ,  y  por  entero 
se  me  lleve  las  riquezas.  Vanse. 

Calle.  Salen  Laureta  y  Estevan. 

Sale  Laur.  Fuiste  á  casa  de  Leopoldo? 

Est.  Sí ,  mas  ya  no  estaba  en  ella, 
pero  me.  dexó  un  papel. 

L aür.  Qué  dice  en  él? 

Est.  Valga  flema, 
y  verás  para  casarse 
las  diabluras  que  provecta. 

Amigo  Esteban  la  codicia  de  tu  padre 
es  invencible,  y  sino^pelamos  á  algún 
ardid  ,  ni  tu  amor  ,  ni  ei  mío  tendrá 
el  éxito  que  deseamos  ;  Rosalia  ,  está 

.  enterada  por  menor  del  como  ,  y  de 
quando  habéis  de  entrar  en  la  cueba 
á  apoyar  mi  artificio  ,  comunícalo  á 
Laureta  para  que  ella  por  su  parte 
también  ayude  ,  &c. 

Qué  dices  de  esto  ? 

Laur.  Que  aunque 

estaba  yo  en  la  certeza 
de  lograr  por  otros  medios 
de  tu  padre  la  licencia, 
necesitaba  mas  tiempo. 

Est.  Luego  su  proyecio  apruebas? 

Laur.  Como  que  por  él  se  logran 
mis  amorosas  ideas. 

Est .  Luego  merezco  tus  ansias. 

Laur.  No  tienes  bastantes  pruebas? 

Est.  Como  mis  biei  es  son  cortos 
hasta  que  mi  padre  muera. 

Laur.  Yo  tengo  lo  necesario 
para  vivir  con  decencia, 
y  t«  tengo  á  tí  que  excedes 
á  las  mayores  riquezas. 

Est.  Si  así  las  penas  me  pagas, 
no  quiero  vivir  sin  pei.as. 

Aria. 

Juro  á  tus  bellos  ojos, 
dueño  del  alma  ana 


Que 


que  toque  en  demasía 
la  llama,  de  mi  amor. 

No  pido  en  recompensa 
del  tierno  sacrificio 
mas  gracia  que  el  auspicio 
que  amor  dispensa  amor. 

Bodega.  Salen  Genaro  y  Patricio, 
Fab.  Vamos  á  quitar  la  paja 
á  las  cubas! 

Gen.  Calle  y  venga. 

Fab.  Qué  decís  i 
Gen.  Que  me  sigáis. 

Fab.  Que  allá  vais?  muy  norabuena. 
Gen.  Voy  á  sacar  un  tesoro. 

Fab.  Un  tesoro?  Y  es  de  veras. 

Gen.  Ahora  vendrá  Rubabala, 
y  saláremos  ele  contiendas. 

?ab.  'Y  quién  es  ese  animal? 

Gen.  Es  un  armenio  de  Armenia* 
que  sabe  donde  hay  tesoros 
por  medio  de  las  estrellas. 
lab.  Pero  á  mí  qué  me  daréis 
si  os  ayudo? 

7 en.  Una  fineza. 

^ab.  Yo  quiero  el  tanto  por  ciento, 
revi.  Os  daré  el  dos, 

7ab.  Vaya,  venga. 

¡en.  Ya  viene  aquí  Hu  baba  la, 

'ab.  Que  figura  tan  horrenda! 

f'/-  >  '  K 

Finaé, 

ab.  y  Gen.  Venga  el  famoso  Astrólogo 
que  todos  pronto  estamos, 

||  tan  solo  ©s  suplica  mas 
no  nos  hagais  temblar. 
eop.  Vos  miedo  no  tomara 
de  sombras  que  estar  viento, 
y  solo  es  nuestro  intento 
hacerlos  asustar. 
ib.  Qué  es  lo  que  dice  ahora? 
en.  Que  ei  miedo  desechemos, 

:of.  Las  sombras  invoquemos  \ 
que  saben  donde  está. 
ib.  Y  ahora  qué  es  lo  que  hace? 
in.  Las  sombras  invocar. 
wp.  Por  Kamska,  Kan  asea,  Kaka 
el  tesoro  encontrará. 


irj 

Fab.  Ya  las  sombras  aquí  vm  llegando. 

Gen.  No  nos  vea  Fabricio  temblando. 

Sornb.  Eí  que  quiera  encontrar  un  tesoro 
que  1c  busque,  que  aquí  le  hallará. 

Los  2.  Por  Kanisiea  ,  Kanusca  ,  Kaka, 
dime  luego  donde  el  oro  está. 

Sornb.  Lo  tenemos  debaxo  del  pie. 

Leop.  Al  momento  un  oyo  abrirá. 

Los  2.  Vamos  ,  vamos  á  cabar. 

Yo  cabar  también  ofrezco, 
mas  mi  parte  me  has  de  dar, 
profundemos  ,  trabajemos. 

La  fatiga  no  -molesta. 

Mira  ,  mira  ,  oh  ,  que  portento, 
que  tesoro  ,  que  contento, 
siento  ei  alma  alborozar. 

Lcop.  Vos  ,  Genaro,  con  arrojo, 
abrid  luego  ese  cerrojo. 

Fab.  Voy  abrir  sin  replicar. 

Gen.  Ay  que  fuego  me  ha  quemado, 

Sornb.  La  mano  no  aproxíme, 


un  necio  viejo  avaro, 
uu  genio  menos  raro 
la  empresa  ha  de  tentar. 

Gen.  1  a  que  vos  sois  mas  gracioso 
lo  podéis  executar. 

Fab.  Bien  está ,  quiero  esforzarme, 
mas  yo  tiemblo  al  acercarme. 

Ay  qué  fuego  ,  la  peluca 
siento  entonces  chamuscar. 

Sombra.  Genaro  de  la  Cueba 
no  sacará  el  dinero, 
sino  firma  primero 
dos  pliegos  que  hay  aqui, 

Fabricio  también  debe 
poner  su  nombre  allí. 

Gen.  Sombras  que  venero, 
mi  firma  está  aquí  pronta 
pero  saber  quiero 
lo  que  he  de  firmar. 

Lcop.  La  carta  de  pago 
que  al  Esiigio  lago 
se  debe  entregar. 

Gen.  Lo  que  aqui  recibo 
á  volver  me  obligo, 
con  los  intereses 
de  su  capital. 

Todos.  No  ,no,  no  Señor, 

Gen , 


Gen .  Ya  firmo  y  rubrico, 

Sombras,  May  bien  se  dispone, 
de  vos  se  requiere, 
requisito  igual. 

Fab.  A  mí  por  que  es  esto? 

Som.  Firmad  aquí  presto. 

Fab.  Fabricio  ecetera. 

Somb.  Pues  ya  despachamos, 
tos  q nitro  nos  vamos 
del  grinde  tesoro 
go  zin  et  favor. 

Los  2.  Ya  1  is  laces  se  han  llevado, 
y  parezco  u.i  azogado, 
dónde  diablos  te  has  metido, 
mí  querido  Houbabala. 

Luu.  Por  esta  arma  ,  Señor  mió, 
se  evidencia, 

que  á  los  hijos  dais  licencia, 


& 


para  poderse  casar, 

Lo?  2.  Todo  es  pura  falsedad, 

Con  quien  os  queréis  casar? 

Est.  y  Lúa.  Con  quien  humilde 
el  indulto  está  esperando 
de  la  paternal  bondad. 

Gen.  Yo  no  entiendo  estos  enredos. 
Qué  se  ha  hecho  Houbaoala? 

Leop.  A}uí  está? 

Gen.  y  Fab.  Picarones  ,  atrevidos... 
Por  el  chasco  que  me  han  hado, 
he  de  estar  siempre  obstinado 
en  quererlos  perdonar. 

Loj  4.  Perdonadnos ,  perdonadnos.. 

Fu?.  Yo  por  elios  intercedo. 

Gza.  Idos  al  punto  á  casar. 

Todos.  Naestro  llanto  p  iro  en  ris  a, 
y  en  placer  nuestro  pesar. 


FIN, 


En  la  Librería  de  Cerro  ,  calle  de  Zedaceros ,  y  en  su  puesto , 
calle  de  Aléala  ,  se  hallará  ésta  con  la  Colección  de  las  nuevas , 
á  2  reales  sueltas  ,  en  To  nos  encuadernados  en  pasta  a  20  reales 
cada  uno  ,  en  perganino  á  16  reales  ,  en  rustica  á  15  reales  ,  y 
por  docenas  con  mayor  equidad . 


